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El movimiento proletario
latinoamericano, eslabón

insep arable del movimiento
proletar¡o internacional
"EspoLeada por La necesid.ad

ie ác-r,cada uez magor salida a
sus productos, La burguesía inua
de ei- nundo entero. Necest'ta es-
tq.b'i,¿ cers e por doquier, expLotar
pot 4oquíer, crear oínculos por
Coo.¿'ier, Mediante La erpLotaeión
de1- n¿v,cado mundiaL, La burgue-
sía Ca u-n carácter cosmopolita a
La produ-cción y aL eonsumo de to
dos Los países. Con gran lamento
de Los reacct onarios, ha quitado

a La industria su base nacionaL.
Las antiguas industrias naciona-
Les han sido desty,uidas y están
destruyéndos e contínuamente, Son
supLantadas por nueDas indus-
trías, cuya introducción se can-
uierte en cLtestión uitaL para to
das Las naciones ciuiLizadas
(,.,) Sn Lugar d.eL antiquo aisLa
mtent o de 'as neg i ones y nac [o=
nes que se bastaban a sí mismas,

(sigue en P. 2)

La epopeya de los
mineros bolivianos

Le Monde Diplomatique na323
de febrero de este año exPresa,
en un articulo dedicado a Boli-
via, el estaCo de ánimo de una
burguesia consciente de sus pro-
pios intereses que no cierra los

(sigue en p, 13)

Carta de Brasi!

Un primer balance
de las
luchas obreras

EI año 1978 marc6 Ia eclo-
sión def movimiento social en
gran escala en Brasil. Bajo Ia
presión de Ia crisis económica
def capitalj-smo mundial, que re-
percute fuertemente en 1a econo-
mía bra-sileña, y Ia agravaclón
de las ya terribles condiciones
Ce vida de Ias masas trabajado-
ras,resurge ef movimiento social
en todo su espectro: desde el mo

(sigue en p. 8)

Revolución
proletaria o
revolución popular

Entre las "verdades" arrai-
gadas en e1 asf llamado "movi-
miento revolucionario" Iatinoame
ricano, dos axiomas no requerirT
an demostraci6n. En primer lugaI,
fa revolución socialista, prole-
taria por definición, no podría
rlejar de ser una revolución popzr

(sioue en p, 14)

¡ Rusia
sí es imperialista!

La invasión rusa en Afganis
tán desencadenó una po1émica so-
bre su natural-eza yr por tanto,
sobre 1a naturafeza de1 Estado y
de 1a polftica exteríor soviéti-
ca: "¿Es 1a URSS J-mperialista?rr.
Unánimemente, eI trotskismo ha
respondido con la negativa. La a
fírmativa hubiese estado en a-
bierta contradicción con su rrde-

(sigue en P, 20)

Las raíces de la violenc¡a
Según 1os datos oficiales, en

1980 hubo 10.000 víctimas del terror
en El Salvador. Durante 1os dos prime-
ros meses de 1981, el número de vícti-
mas alcanzó 3.000 sin contar 1as bajas
en los enfrentamientos armados. Con
una población de 4,5 millones de habi-
tantes, estas cifras corresponden pro-
porcional y respectivamente a 270.000
y 80.000 víctimas en un país como Bra-
sil. Y a esto hay que añadir 1cs 100
mi1 refugiados que han huído a Hondu-
ras, Costa Rica y ltléxico, tratando de
escapar a la violencia (1).

La información suministrada por
una pubiicación de los jesuitas salva-
doreños (2) demuestra que, -sobre 406
ejecutadds por motivos po1íticos entre
enero y junio de 1979, 148 eran perso-
nas con profesión no identificada,107
eran campesinos, 61 obreros, 44 estu-
diantes, 26 maestros, 12 guerrilleros,
6 profesionales y 2 sacerdotes. De un
total de 307 capturados por motivos po

líticos, 129 eran campesinos, 85 coñ
profesión no identificada, 49 obreros,
26 estudiantes, 14 rhaestros, 2 sacerdo

(sígue en p. 4)

EI Salvador

somos proletarios polacos!
¡Todos

EI orden imperialista mun-
dial está en l-a cabecera del 1e-
cho de la Polonia enferma. Fi-nan
cistas y generales, diplomáticos
y burócratas sindicales, curas y
políti-cos, liberales y falsos so
cialistas, todos estos médicos
la velan juntos. Mezclan sus opi
niones, discusiones y disputas
con 1as quejas de Ia enferma.

La crisis capitalista inter
nacional ha penetrado Ia "cortil

na de hÍerro". Ha pisoteado to-
dos Ios mitos del "socialismo
rea1", de 1a "planificación cen-
tralizada" y otras mentiras des-
tinadas a pintar de colores"obre
ros" Ia explotación capitalistE
más trlvial. Esta crisis ha pro-
vocado 1a caÍda de las exporta-
ciones y, por consiguiente, de
1a producción. La magnÍfica olea
da de huelgas suscitada por Ia
explotacj-ón acrecentada de 1a

(sigue en p. 16)
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EI mouimiento proletario
insepa rable del mouimiento

(oiene de p, 1)
se establece un intercambio uni-
oersaL, una intey,dependencia uni
uersaL de Las naciones. (...) O=
blíga a todas Las nac'ionea, si
no quíez,en sucumbir, a adoptax
eL modo burgués de pxoducción,
Las constriñe a inty,oduciy, La
Llamada ciuiLización, es d.ec'ir,a
hacez.se burgueses, En una paLa-
bra: se forja un mundo a su ima-
gen y sene j anz,att .

Asf escribfan Marx y Engels
en eL Manifiesto Comunista, hace
I33 años. A1 modelar eI mund.o "a
su imagen y semejanza", e1 capi-
talismo unifica y hace homoge-
neas 1as condiciones sociales de
los centenares de millones de
proletarios de todos 1os conti -
nentes, sometiéndolos a las mis-
mlsimas leyes de reproducción
del Capital, las que tienen los
mismfsimos efectos por todas 1as
latitudes y longitudes.

A esta naturaleza interna-
cional de 1a clase, materialmen-
te determinada, corresponde un
prlogzlama intez,naeionaL únt co pa-
ra las clases obreras de todos
1os países. EL Manifiesto asi 1o
resumez "conetitución de Las pro
Letarios en cLase, dez,z,ocamiento
de La doninación burguesa, eon-
quista del poder poLítico por eL
proLetariado" , a fin de t¡arrd.rt-
ca? poco a poco todo eL capital
a 1a'burgunZío, para centraiizar
todos los instrumentos de produc
ción en manos del Estado, es de=
cir, deL proLetariado organizado
en clase dominante t'; y esto "n a-
turalmente, sólo podr,á r.ealizar,-
se aL pz,ineipio pot, una ut-oLa-
eión despótica del dez.echo de
pt,opiedad y de Las y,eLaciones de
pt,odueeión buz,gues as" .

EsLe programa intez,nacional
único fruto de "concepciones te
óz,icas que no se basan en nodo
alguno en ideas ni prineipios in
oentados o descubiertos por estZ
o aquéL reformadoz. del mundo",si
no que "no son nás que 7-a expre=
sión genez,aL de Las condiciones
reales de una Lucha de clases
eeistente, de un mooimiento his-
tóxico que se desary,olLa ante
nuestros ojos", es eI programa
de 7a reuoLución pz,oLetaz,ia mun-
,1; ^1

La homogenización de 1as
condiciones materiales a escala
internacional por el capitalismo
da lugar asimismo a una homogeni
zación del curso de1 movimiento
proletario, también internacj-o-
nal por su desarrollo. EI capita
lismo, al internacionalizar sus
relaciones económicas y sociales
de producción, vuelve igualmente
internacional la lucha de clases.

Toda ]a historia moderna
prueba que el curso bist6rico
de1 movimiento obrero está deter
minado a escala intey,nacioni|

por 1os grandes acontecimientos
de 1a lucha de clases mundial,
y e1lo no obstante sus diferen-
tes grados de madurez política e
histórica en l-as diferentes á-
reas .

El movimiento proletario en
Rusia nace como prolongación de1
movimiento proletario europeo, y
su victoria revolucionaria no só
l-o desencadena fa oIa revolucio-
naria europea en 1a primera pos-
guerra, sino ta¡nbién el desper-
tar de un movimiento obrero inde
pendiente en el Oriente.

EI movimiento proletario en
Latinoamérica siempre estuvo in-
timamente ligado a las vicisitu-
des de1 movimiento obrero inter-
nacional. Históricamente, ha sur
gido como un verdadero p"olonga-
miento físico del proletáriado
europeo: fueron los inmigrantes
1os que dieron a luz a Ia clase
y al movimiento obreros en Améri
ca Latina. Y transplantaron con
ellos, de1 Viejo a1 Nuevo Mund.o,
1as tradiciones y corrientes po-
lfticas que imperaban a1li,es de
cir, 1as tradiciones socialis+-aE,
anarquistas y sindicalistas. Y,
como en Europa, han sido protago
nistas de memorables hatall-aE
clasistas, habiendo creado asi-
mismo fas primeras organizacj.o-
nes obreras importantes, en los
moldes de 1os partidos, sindica-
tos y cooperativas europeos.

La guerra imperialista y 1a
Revolución de Octubre tuvieron
sobre e1 movimiento obrero lati-
noamericano efectos análogos a
1os que se verificaron por do-
quier. Precipitando a 1os pafses
de1 subcontinente en una tremen-
da crisj-s, Ia guerra dio impulso
a una oleada de luchas obreras,
mientras ef formidable magnetis-
mo del Octubre Rojo provocó Ia
polarización del movimiento po1Í
tico y Ia formación de partidos
comunistas en los principales pa
íses (Argentina, 1920;ChiIe,1922¡
Uruguay, I920¡ Brasil, 1922¡14éxi
co, 1919).

Sin embargo, naciendo de un
movimiento social y polÍtico "a-
trasado", a imagen de 1as condi-
ciones sociales y po1íticas de1
subcontinente, estos partidos se
formaron sobre bases doctrinales
más que confusas. Dados a luz
por e1 movimlento internacional
de 1a clase obrera revoluciona-
ria, só1o hubieran podido conver
tirse en guías de los destacamen
tos proletarios latinoamericanoE
si una labor tenaz y profunda de
educación poIítica, llevada a ca'
bo por eI centro dirigente de Ia
fnternacional Comunista, que aI
contacto con 1as corrientes de
alta tensión histórica que reco-
rrian e1 mundo capitalista, ope-
rara en e1los una verdadera przr-
qa id,eol1qica y po1ítica.DeI mis
mo modo que el movimiento obrer6

espontáneo de América Latina ha-
bía sido radicáIizado por el- mo-
vimiento obrero revolucionario
de Rusia y Europa, también fa
consolidación de un movimiento
comunista en Latinoamérica esta-
ba íntimamente ligada a Ia afir-
mación de1 comunismo revoluciona
rio, restaurado por Lenin y Ia
IC, en e1 movimiento obrero de
1as metr6polis j-mperialj-stas de
Europa y América. Sj-n ernbargores
te último fue aniquilado, como
fuerza de clase, por Ia contra-
rrevolución stalinista.

o0o

Hace 55 años se reunfa en
I'loscú (febrero-marzo de I926) e1
\zf Ejecutivo AmplÍado de Ia In-
ternacional Comunista, en e1 que
se entronizó la teoría del "so-
cialismo en un soJ-o pais" que
marca un trágj-co viraje para eI
movi¡niento obrero revolucionario
mundial. Su proclamación repre-
sentaba, en efecto, eI renega-
mient-o del internact onalismo pro
Letario, uno de 1os oilares dE
principio que habfan hecho posi-
ble su reconstitución, en 1919-
20, con Ia fundación de la Terce
ra Internacional, sobre bases sé
lidamente marxistas, tras la ve?
gonzosa bancarrota de Ia Segunda
Internacional, arrastrada por e1
reforr¡i-smo socialdemócrata hacia
el pantano de Ia colaboración de
cl-ases y de Ia contrarrevolución.

A1 pretender que se podría
"construir eI socialismo" en Ru-
sj-a independientemente de1 éxito
victorioso de 1a revolucíón pro-
letaria mundial, o sea, aI abrir
las "vías nacionales a1 socialis
mo", en realidad se abrió eI ca-
mino a la afirmación de Ia más
profunda y catastrófj-ca de las
degeneraciones oue ef movimiento
proletario haya sufrido jamás.
Expresión del gangrenamiento deI
partido ruso por las fuerzas Po-
IÍticas y sociales but'guesas qte
despuntaban de1 subsuelo económi
co de una Rusia liberada de 1as
trabas feudales Y que cobraban
vigor a mealida que eI movimiento
comunista reflufa en occidente ,
esta teoria fuerdialécticamente,
la premisa teórica que permitió
que aquellas fuerzas, encarnadas
en el stalinismo, transformaran
aI Estado ruso (tras haber diez-
mado e1 partido bolchevique) en
un instrumento de la acunulae!ón
capitalis úa en Rusia, es decir,
de su d¿s arrolLo nacionaT. bur-
gués . A su vez, 1a rnternacional
y eI movimiento obrero mundial
fueron puestos aI servicio de 1a
política nacional-burguesa de1
Estado ruso.

En este medio siglo, las su
cesivas generaciones obreras han
sido educadas en un espíritu y u
na visión estrecy'Lamente nacíona-
l.es d,e su l-ucha (e incluso de su
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Venezuela

latinoamericaro, eslabón
proletar¡o internac¡onal
revolución) . Por una parte, eI
infame rrinternacionalismo" stali
ni-sta no era sino Ia adhesi6n a
las "razones de Estado" de Ru-
sia; por otra, habiendo ya rene-
gado de todo principio revolucio
nario, y hundidos hasta e1 cue-
11o en Ia colaboración de clases
y en Ias "vfas nacionales aI so-
cialismo", que no son sino la
oía única de1 parlamentarismo y
de1 reformismo, los PC oficiales
adhirieron a 1os principios deI
nacionalisno y de Ia "defensa de
Ia patria" en eI curso de la II
guerra imperialista, en tanto
que 1os stalinistas latinoameri-
canos, tras haber dado su apoyo
al bloque de los Alj-ados (entre
los cuales estaban Ios EE.UU.' e
Inglaterra, que eran 1os imperÍa
lismos dominantes en Ia región) ,
quedaron reducidos a no ser sino
Ios cornudos de las burguesías
Iatinoameri canas .

Esta degeneración de 1os
partidos nacional--comunistas par
mitió que 1as burgueslas latino-
americanas destruyeran sin mayo-
res dificultades aI viejo movÍ-
miento sindical clasista e inte-
graran (con e1 peronismo, el ge-
tulismo y otros pooulismos) aI
pro)-etaríado moderno naciente en
su po1Ítica y en sus aparatos
sindicales ligados a1 Estado ca-
pitali sta.

Mientras 1a clase obrera eu
ropea era supeditada a un nuevó
ciclo de acumulación capitalista
tras 1a If guerra imperialista,
e1 movimiento obrero latinoameri
cano, desprovisto de vanguardiaE
de cl-ase, fue a su vez disuelto
en eI movimiento nacionalrefor-
mista burqués, directamente a
través de partidos burgueses (co
mo en Brasil, Argentina o Méxi-
co), o a través de 1os partidos
"obreros" pequeñoburgueses, como
en Chi1e.

El proletariado latinoameri
cano, no menos que e1 proletaria
do de 1os otros continentes, hE
sido en eI curso de las cinco úl-
timas décadas el gran ausente clE
Ia arena política en cuanto fuerza autónona de clase

o0o

A1 reconstitulrse tras fa
II guerra, nuestro partido mos-
tró que la reanudación del movi-
miento obrero revolucionario te-
nfa como condición objetÍva Ia
eclosi6n de una nueva crisis ge-
neral del capitalismo. l,a previ-
sión hoy se confirma. Impulsada
por 1a crisis, 1a clase obrera
está empezando a moverse a esca-
1a internacional. Las luchas que
han inflamado a Latinoamérica en
estos últimos años (Perú,Brasi1,
Argentina, Colombia, etc.) son
un aspecto de este renacimiento
de su lucha internacional.

Su carácter internacional
ha sido enormemente potenciado a
su vez en eI último cuarto de si
glo por Ia vertiginosa industria
Iización que creó en todos 1os
continentes un numeroso Proleta-
riado moderno, unificando tende¡
cialmente sus condiciones de vi-
da a imagen de Ia unificación
del capitalismo que estrecha Y
amplía Ia cerradísima trama del
mercado mundial.

E1 movimiento obrero en La-
tinoamérica se manifiesta, Pues,
hoy más que nunca, como un comPo
nente de este movimiento interna
cj-onaI, siendo determinado como
éste por las mismas consecuen-
cias de la crisis general capita
1ista. Enfrentándose a los mis-
mos adversarios, las burguesías
locales coaligadas bajo 1a égida
del capital financiero 1¡ def mi-
litarismo imperialistd¡ Y a los
agentes stalinistas, socialdemó-
cratas, laboristas, pelegos,etc,
de Ia burguesfa en su seno, eI
movimj-ento obrero presenta hoy

una alta uniformidad mundial de
sus condiciones políti-cas que
plantea por doquier 1as mismas
exigencias y tareas esenciales :
reconstruir su 6rgano 'tnternacio
nal de clase, eI partido comunis
ta mundiai, instrumento indispel
sable para volver ai movimiento
objetitamenúe sin fronteras de
1a clase obrera de todos Ios pai
ses una fuerza política que ác:
túe de modo unitario, centraliza
do y disciplinado internacionall
mente-, a fin de destruir Ia cons
telación de lodos los actualeE
Estados deI mundo, bastlones de
su opresión y explotación, e ing
taurar su propj-a dictadura de
clasei reconstruir el asociacío-
nismo obrero, es decir, su orga-
nización inmediata sobre bases
de eLase para hacer frente a Ia
ofensiva generalizada de1 capita
1ismo, creando así no sólo un
centro de defensa obrera, sino
también una palanca poderosa de
Ia movilización revolucionaria
de las masas proletarias.

Se acabó el <<milo§fro» económido
Entre 1976 y 1978 eI produc

to interno bruto había caído de
8r4t a un 3r2?, 1o que ya de por
sí significaba una verdadera cri
sis. Y esta tendencia se ha agra
vado aún en 1979 y 19802 0,72 y
casi 0B en 1980, según un infor-
me deI EMI. ttEn 79 29 escrihe EL
llnit¡ersaL de Caracas de1 l/2/81
comentando dicho informe, prácti
camente no hubo ningún ez,eciniei
to en eL sectoz, petrolero: La
producción en Los sectores de La
construcción g de ciertos seroi-
cLos en realidad disminuyó. La
desaceLeyación acentuada en La
ac tiuí dad e c onó ní c a p r ob ab L emen-
te tuÚo como tesuLtado un aumen-
to en eL desempleo, pero esto no
puede ser conprobado aL no habet,
infornación estadístíca e'onfia-
ble aL vespecto,

u(...) A fin de eleuar La e

ficiencia econónica y de prepa=
rar La escena. pa.Ta unq. recupe"a-
ción en eL ev'ecimiento, Las auto
v:ídades habían decidido Liberal
Los precíos y reducir Los subsi-
dios: La magnitud del probLena
pLanteado por Los subst dios tam-
bién podía elaLuarse consideran-
do La carga tan substanet'al que
r.epresentaban para Las finanzas
deL sectot,público. En aaosto de
79?9 se aboLió totalmente eL sis
tena de fijación de pz'ecío pará
47 artículos (en su mayoría aLí-
mentos) que repvesentaban eL 36%
en eL índice áel costo de La oi-
da. Se stguieron fiiando Los pre
cios de diez seruíeios ptiblieos
(que representaban menos de 3%

en eL índiee), pero v,ep"esentan-

tes uenezolanos ante eL FMf índi
cavon que Los aumentos de pre=
c'to, de algunos de esos seruic'íos
era inminente.

"(,,. ) Los repz,esentantes oe
nezoLanos señaLaz,on que La aceLd
v,aeión de La inflación había ge=
nerado easi innedíatamente p?e-
s'iones para 't ncrementos saLaria-
Les (...) En Caracas, La infLa-
ción alcanzó z¿% a medt ados de
l ARnn

Ya ni e1 petró1eo logrará
dopar Ia economfa venezolana que
sufre los contragolpes de Ia cri
sis internacional. EI alza de 1á
lucha de clases es una consecuen
cia directa de esta situaci6nl
conocida por todos los otros paf
ses de 1a región.

LO OUE DISTINGUE
A NUESTRO PARTIDO

La línea que va de Marx a Lenin, a

la fundación de la Internacional Co

munista y del Partido Comunista de
Ital ia (Liorna, 1921); 'la Iucha de
1a Izquierda Comunista contra la de
generación de la Internacional , con
tra la teorÍa del "socialismo en un
solo país" y la contrarrevolución
staliniana; el rechazo de los Fren-
tes Populares y de 1os bloques de
la Resistenciai la dura obra de reS
tauración de la doctrina y del órgE
no revolucionarios, en contacto con
la clase obrera, fuera del politi-
queo personal y electoralesco.
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(uiene de p. 1)
tes y 2 profesionales. Y no es difíciT
suponer que la mayoría de las víctimas
o capturados con "profesión no identi-
ficada" corresponde a masas proletari-
zadas y campesinas. De todos modos, 1a
mayor parte de las víctimas está cons-
tituida por obreros, campesinos y maes
tros. La conclusión es obvia : el blañ
co principal del terror estatal son

La situación en el campo está
descrita eficazmente en un artículo de
la revista Estudios Socíales centroane
ricanos no 25 (enero-abri1 1980) titu:
lado significativamente "éMovimiento
campesino o lucha de1 proletariado ru-
ral en El Salvador?". Allí puede leer-
se | "Dutante Los úLtimos años La Lu-
cha d.eL co.nrptestno sal,¡adoteño ha oen¡.-
do intensificándose, tomando fownas his
tóricanente &iferentes a Los mo»imien-
tos conpesinos Latinoúnericanos ttadt -
cíonales. No tonan ni in¡aden tiev,ras
de Las plantaciones, ní Las aLdeas se
disputan reczt?sos agr,ícolas, níhay z,ei
»inüeación de tierras usuzpadas pov
Las plantaciones. Las Luchas se concen-
tran má.s bien en eL teclano de mejores
salatíos A sen)icios (y) erigen ba;jos
arrendanientos (... ) La organización y
Los nétodos que utilizan no aonLosmás
cotmlranente utilizados por Los conpest-
nos, más bien se parecen a Los utiLiza
dos por eL proletariado urbano" (4). -

La gran y creciente combativi-
dad del proletariado y semiproletaria-
do agríco1as es el resultado directo de
1a proletarización social masiva en el
campo salvadoreño que ha ocurridoenel
curso de las dos últimas décadas.
En el cuadro 1 puede observarse la ver
tiginosa evolución social en e1 campo.
Mientras que 1os proletarios agrícolas
sin tierras constituían el 11,8% de la
población-agraria en 1961, este porcen
taje subió a1 29% en 1977 y a1 40% eñ
1975. Los semiproletarios (campesinos
con menos de t ha) pasan del 47,6 % a1
34,L%. E1 proletariado agrícola sin re
serva ha pasado a tener un peso decisT
vo en el conjunto de 1os jornaleros,im
primiéndo a sus luchas su sello distin
ti vo.

Esta evolución ha sido paralela
a la rápida transformación capitalista
en el agro, El colonato, quees una for,
ma de impuesto en trabajo ( el terra-
teniente arrienda una parcela a cambio
de poder disponer libremente de la ma-
no de obra del canrpesino), decayó de
un 43% de la tierra cultivada por fami
]ias con menos de t ha en 1961 a uñ
2?% en 7975, en tanto que los arrenda-
mientos en dinero subieron de un 23 %

a más del 50 % en 1975.

Este proceso se acompañó, como
siempre, con 1a pauperización masiva
de las masas proletarias. En 1975 los
ingresos de una familia proletaria a-
grícola representaban sólo el 84% de
sus ingresos en 1961, mientras que el
semiproletariado sólo recibía el B0%.
ttEL ingz.eso z,eaL aru.nl del 75% de Los
fanilias canpsesinas ha ba;jado más aLLá
del nínimo ¡¡i.tal (. .. ) Esto se debe

fund.onentalmente aL detert oro de su con
dición de canpesino trabajador asaLa-
yiado. Como taL, solía r,ecibír tm saLa
tio por debcqjo de Las necesídades de
mantenimiento y nepno&,tccíón ya que pa!
te de esas necesidndes era cubiez.ta poz'
7.a w,oducción de La fatnilía en su uni-

La ec[osión del. sindicatismo agrar¡o

re Libv,e desde que su casa fue saquea-
da pox mienbros de La Guardia Nacional,
nanr,a eL desanv,ollode Los acontecimten
úos .' "el1os IIegaron por primera vez
el 17 de marzo. Ñosotros hábíamos orga
nizado una manifestación para celebraF
el aniversario de la masacre de varios
compañeros en 1978. El autobús de la
Guardia circulaba por la ruta y ametra
llrí a nuestro grupo. Volvieron quince
días más tarde a las 7 de la mañana ;
eran unos doscientos quedescendían las
col inas en pequeños grupos. Nos busca-
ban, pero fuimos advertidos y logramos
escapar (...) En el valle vecinodeAza
cualpa quemaron nueve casas en enero ;
volvieron unq semana más tarde pero es
tabamos en la colina". ctLenta Los muer
tos del ualle, unos qilince desde eT
mes de mctrzo, todos ellos anetrallados
por La Gunrdia Nacional a La madtagada,
cuando salían de sus casas o tsoLoían a
elLas (...) En La regíóndeCinquera,en
todo caso, no cabe ninguna dudn : no
se trata de t:epresúón, sino de elinina
ción a secas'r, Y desde entonces, la re
presión no ha hecho más que agravarse
velozmente (7).

Pero en su lucha, el proletaria
do agríco1a y el. campesinado pobre saT
vadoreño no están solos, habiendo lo;
grado establecer vínculos estrechos con
el movimiento obrero urbano en pleno
desarrol I o.

Auge det
proletariado urbano

"La capacidnd de mopt)Lizac'ión
por demandos económicas es creciente y
se manifiesta en Ttuelgas' pq?oa A p"e-
siones de todo tipo (. . , ) f'a combatitsi
dad por Logxat, mejores salan'tos es no-
toria y puede oisuaL'izaz,se en Las pr,tn'
cipales Vr,Lelgas obreras de 1974 a 1977t|
(B). El auge del movimiento obrero ur-
tiaño esta íntimamente vinculado a las
transformaciones industriales que, aun
rlue embrionarias, han tenido lugar en
el país.

Si bien e1 porcentaje de 1a po-
blación económicamente activa en la in
dustria bajó de un L2,8% a un 10% en:
tre 196i y 1975, esto se acompañó con
el desarrollo de un sector industrial
más moderno que redujo así e1 peso de1

artesanado industrial, dando nacimien-
to a un proletariado industrial más

concentrado y con mayor capacidad de
organización y movil ización (9).

Este proceso industrial izador
provocó el auge de un sindicalismo com
bativo, cuya lucha se ha visto enarde;
cida por la caída de1 poder adquisiti-
vo de los salarios : -5,5% en L97?,
- 2,2% en 7973, - l2% en 7974. -Ll/" en
1975, y -4,3% en 1977 (10). La coyuntu
ra internacional tuvo importantes re-
percusiones en el ámbito local. ttTodo

un sector de La'ind¡,Lstz,ia - esencial-
mente textil - ha debt-do ttansfonnan,se
para eÉportav la no hacia eL área oeci
na, sino hacia Los países desaz,roLlaT
dos, en patticular a Los EstadDs uni-
dos, donde La competencia con países
como Singapur y Tatuan imponían ttcon-

trolartt estrechqnente Los salarios, con
todas Las tensiones sociaLes que uno
puede úmaginar. Hoy día, este país tro

El Salvador,las raíces
los trabajadores de la ciudady del cam
po, incluidas las masas proletarizadas
que se aglutinan en 1os tugurios urba-
nos (favelas) (3).

dad doméstica. En La situación actual
estas fanilias deben dependez, más de
sus actiuídqdes fuera de La unidad do-
mésticatt (ibid.). Téngase en cuenta a-
demás que en 1971 el porcentaje de de-
sempleo en e1 campo durante los meses
de invierno era de1 47,7%.

Esta evolución acelerada ha em-
pujado al proletariado agríco1a a la lu
cha y a 1a organización, "Pa?a luchar
pav sus intereses, especiaLmente para
Logz,ar incrementos deL salart o míntmo y
mejores condiciones de otda, Los semi-
pr,oletarios del caltpo se han organiza-
do, siendo su organ'ísmo más inrportante
La pxoscrita Fedetación Crístiana de
Catrqsesinos Saluadoz,eños (FECCAS). Las
organizaeiones se caractet'izan por su
gz,an mil'itancia, unión, Lealtad A sus
alíanzas y cootdinaciones en acct)ones
coneretas con Las organízaciones prole
tardas y pnognesistas de La ciudad. La
gran miLitaneia es reflejo de (sus)con
dic'iones precariastt ( i bi d. )

0tra fuente ya citada escribe :

"Los trabajadores tut,aLes se han otga-
nizado en asociac'tones de clase A con
progranas z,eiuindicatt'uos concretos. La
FECCAS cuentq, creenos nosott:os, can
unos diez miL afiliados y La Unión de
?z,abaja.dores del Carnpo (llTC) eon siete
mil miembros. Anbas entidndes, sin pet,
sonería jurídica, tienen rm,Lcho peso po
Lítico en eL sectoy Laboz,aT. Sus denñ
dns (... ) se inclinan por eL reconocil
m'iento aL derecho de sindicalización(y)
aL acceso fácil aL ay,r,end.aniento de
tier:rastt (5). Como se ve, el proleta-
riado agrícola ha arrastrado consigo a
los semiproletarios ya1 campesinado po
bre, lo que ha sido favorecido por el
aumento vertiginoso de 1os arriendos,
ya que, debido a la eliminación masiva
del colonato, ttel arrendaniento se ha
contsettido en La fuente más inrportante
del carnpesinado paz,a obtener tiet:yastl
(6).

Por su parte, 1a burguesía se
ha organizado también para contrarres-
tar los intentos de lucha de ias masas
trabajadoras del campo, movilizando a
sus bandas blancas (ORDEN), a 1a Guar-
dia Nacional y al Ejército. La repre
sión es feroz. El enviado especial deT
diario te Monde relata en 1a edición
de1 3-4/6/79 que tten La uísperadenues
tno paso, cuatro personas fuer,on asesT
nadas en La z,egión, una en eL deparLa=
mento de Santa Rita, tres en eL depaz,-
tomento de EL Cacao (, ., ) Las uíctimas
trenen una característica cotrnin : son
dirigentes de La FECCAS, La federación
de conpesinos cristianos, una de Las
dos asociaciones s'indicales del can(po
no teconocidns por eL gobietmo. Desde
1975 La federación trata de c?ear une
organizactón sindical en esta xegíón
que estaba totalmente despz'otsista de
ella. AL este del país, otra asociaciín
hace un tnaba;jo semejante y enfrenta
Las mismas dificuLtad.es. En La zona de
Cinquera, eL enfz,entaniento pt'osigue
desde eL mes de marzo. [Jno de Los dit'i
gentes de Ld. FECCAS, que duerrne aL ai-
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de la violenc¡a
pical es tnto de Los gtandes apz'otsisío-
nadores de... gtantes en eL mev,cado a-
nericano, Tanbién fabz,ica uno. cantidad
apteciable de elqnentos electr'ónícos.
Sus erportacíones de ptodtLctos manufae
tutados y de pt,oductos químicos repre=
senta?on, en 1978, cerca de La quinta
parte de sus entz,adas en dútisastt(11).

Dado el grado de represión del

CUADRO N" I

CAMBIO EN LA COMPOSIClON Y LA NATURALEZA DEL
(1961-1e7s)

movimiento obrero, 1as organizaciones
sindicales tienen aquí una existencia
semiclandestina. ttLa Lucha (...) ha si
do dutísima paz,a el sector Zaboral, a-
menazado, boicoteado, asedt-ado, en tru-
chos casos neutralizado por sindicatos
blancos. La represión contra sus Líde-
res es constante. Ha aswnido A asulne
todns Las formas, inclusit:e eL asesina
to't (12).

duranLe eL Lrabajo. llecientemente, du-
rante La :;egunda s?-mana de Abril de
7978, 300 ca¡rT)exinol Lonaron uanias em

bajadas y la CaLetlnal cle San Salr¡adoi
erigiendo La Liberación de conpesinos
detenidcts y La deuolución de tierras
ocupadas por eL gob'ierno en una acción
de represión".

5) ECA, n' 369-370, p. 586.

6) ESC, art. cit. También han comenza-
do las ocupaciones de tierra : "Los
canpesinos fustrados han dado 'íntcio,
aquí y aLLí, a La iru¡asión de tietras
(...) EL Ejét'cito ha obligado a. un gru
po de unos quinientos coÍpesinos a eua'cuat, Las ti)rras incultas que habían
ocupado durante La Semqta Santa. Los
eanpesinos se manifestaz'on : seis fue-
ron ases'inad.os eL jueues a La mañanta'l
(Le Monde, 27/4/1977).

7) ttEL pr:esidente de La Ctuz Vev'de sal
uadoteña Vn declaxado eL domingo pasa-
do que segrim sus inforrnaciones Las fuet:
zas gubernonentaLes habíqt matado pov
Lo menos urtas doseientas pe?sonas, en
su magoría eatnpesínos, en eL curso de
una opez,ación anttguet. illatt (Le l,londe,
?l/5/80). ttVeinte personas fueron eie-
cutadas el jueoes pasado en La Locali-
dad agrícoLa de Guayo, a 780 kiLóme-
tros aL noreste de San Saloador, Po"
un qrupo de hombres annadas que asaltó
La aldeat' (EL País, 3L/5/80). ttpot: Lo
menos 70.000 canpesinos hart buscado z'e

fugio en áz,eas urbanas en Las ttltínas
setnanas, tratando de huiz' (de La ) oio
Lencia" (ibid., 9/8/80). "La ünpoten=
cia del equípo gobernante para contv'o
Lar La situación Le LLeuaautilizarín
cluso auiones pea bomba.z'dear aLdeas
deL nov,te del país, donde Los guerxi-
Lleros se ?an hecho fuertes. EL Eiér'ci
to 7w abandonado de hecho estos pueblos
y se Linita a entrar en ellos par' so?-
presa A matat en cadn operación a oa-
vias decenas de personas, a Las que a-
cusa de colabo?ar con La guernilla't(i-
bid. , 15/10/80) . ttlatís de 600 nnle?tos
en enfrentonientos entre soLdados y gue
v't illet os ( . . . ) La mayor'ía de Las ba-
jas se han producido entTe eL pez'sonal
citíL y, coneretqnente' entre Los can-
pesinos, a Los que Los soldados pet'si-
guen con singulat' dttreza, pavque en ca-
dn uno "¿en un colaborador de La guerri
LLat' (ibid., 26/10/80). La lista com-
pleta de los sucesos sería interminable.

B) ECA, n" 369-370, p. 588.

9) Mientras que en el año 1960 e:l 56%

de la mano de obra en la industria ma-
nufacturera trabajaba en talleres arte
sanales con menos de 5 operarios, ttse-

gún estadísticas cotT'espondientes aL
año 79?1 sóLo 99 estabLecimientos (que

ocupaban 100 y más asalariados) genetq
ban eL 64,5% del Palor de La Prodt,c-
ción industv,ial y oanpaban eL 60,2% de
asaLaríad.os ind¡,Lstttialest'(Vi ctor Bro-
dershon, "Estructura y desarrollo so-
cial en El Salvador", Desawollo Econó
mico n" 77, abril-junio 1980, p' 131)l

1O) CEPAL, "Estudio económico de Amér'i
ca Latina" , 1977.

ll) Le Monde, l7/10/1979.

l7) ECA, n" 369-370, p. 587.

13) Ibid., p. 591.

CAMPO SALVADORENO

ANOS
Categoría s
de
Familias

Sin cultivo
Menos de 1 Ha

de1a1,9Has
de2a4,9Has
de5a9,9Has
de mas de 10 Has

TOTAL

! 1961 | 7971 : 1975

30,455
107 ,054

48 ,501
37 ,743
14 ,001
L9,597

257 ,347

11,8
47,6
1B,B
L4,7

EE

7,6

100.0

112,108
13?,907
59,842
44,002
15,730
19,9s1

384 ,540

29,1
34,6
15,6
1L,4
4,t
512

100,0

t66,922
138,838
62,385
24,400

7 ,545
7 ,297

407 ,387

40 ,9
34 ,1
15,3
6r0
10

1,8

100,0

Fuente.' "La transformaci6n del campo y 1a situación
cial de 1as familias rurales en EI Salvadorr', Serie
na y Desarrollo Nacional. Informe no 7, El Salvador,

económica y sg
Realidad Campes!

L976.

En cuanto a sus objetivos, ttLa

mayoría de Las v,ei»indicacl:ones de Los
sindicatos giz,an en torno a mejoras en
eL tyato que teciben en Las fábricas,a
que despidan capataces, a que Be Les
paguen salayios conrpletos, a que se
Tespeten Los hora?ios de traba;io esta-
bLecidos Legalnente A que son alarga-
dos por Los ernptesarios, a que paguen
Las horas extras trabal'adns, etc.t'(L3).
El movimiento se acelera en 7979: tPov,

Lo menos 20 sinücatos de etnptesa per-
tenect,entes a dioersos z.onos industria
Les decz,etqron huelgas en Los pttmetos
tres meses deL año. )ttos tantos sindt-
catos decyeta?on paros simbóLicos de
soLidotidad y apoAo a Las huelgas rea-
Lizadas en eZ nismo pez,iodo. En no po-
eos casos Los conflictos Laborales ye-
tsistíeron forrnas u'ioLentastt(73). Y es-
to tiene lugar en medio de la exten-
sión de 1as organizaciones sindicales
en el interior de1 país.

Prácticamente, el proletariado
está obl igado a luchar en condiciones
de ilegalidad : "En Los úLtínos45años
sóLo 3 hueLgas han sído declaradas Le-
gales pot, Las autoz+dades eornpetentes
(. . . ) oe hecho, La rectente con»uLsión

i a, .político-sindical y el sesgo uiolento
que La ha canactez,izado, ha gnrdado
en no pocos cesos una estrecha tela-
ción causaL con este oacío de procedi-
mientos (resic), escribe un burgués pa

ra quien la violencia resulta de pro-
blemas "puramente jurídicos", pero que
describe la situación con claridad :
ttPan:a rruestTq. basta urt botón : eL caso
del sindicato d.e INCA en Santa Ana que

fue sometido a un hostiganiento y eÍ-
tenninio sistornático de sus dirigentes

hasta desemboco! en eL asesinato de su
secretatio general, Jo$é GuiLlemo Ri-
cas, A en eL tto;justiciqn¡,ento retolu-
cíorxtríott a postez,iot:i del propietario

(.sigue en p. 6 )

(1) Estos datos fueron su-mistrados por
el Servicio de Ayuda Jurídica del Arzo
bispado de 1a capital.

2) Estu&Los centroaner¡ícanos (lCA), n"
369-370, ju1 io-agosto 1979, p. 566.

3) EL País del 31/1/80 escribe que ttdLl

rante eL ttanscut,so del man'tes se cona
cieron rwetas aeclones de La tristemen
Le céLebre lJnión GueruiLlera Blanca,en
Las que perdieron La oidz nueoe perso-
nas en total. Cl,ntro de ellas, miLitan
tes de La \lnión de Pobladores de Tugu-
rios, del Bloque Populav, ReuoLuciona-
rio, fueron oíoLentatnente saeados de
sus casas en La madtwgada pot' un grupa
de 'enmascat ados ".

4) Aquí el autor cita como eiemplo el
hecho de que tteL 11 de nottíembxe de
1977 Los cosechadores de café, algodón
y de cañn de aztlcar, en una acción rnty
bien organizada, ocuparon toda una ca-
LLe de Sa:n Saluador y t'etuuieron den-
tz,o deL edificio del Mínistexio de Tz'a-
bqjo a más de 200 rehenes, entre elLos
a tres Ministvos u aunfuncionario de
La OEA. En esta acción, que dw'ó más

de 24 horas, Los trabajadoz'es del can-
po Lograr,on sus reioindicaeiones obte-'niendo 

un incremento del salario míni-
mo a u:n subsidio para su alímentación



E! Salvador, las raíces de la violencia
frió una fuerte baja en el mercado in-
ternacional (de 195 dólares e1 quintal
a 122,5 en el mes de octubre, con ten-
dencia a 1a baja). Para el próximo año
se calcula que 1a producción cafetale-
ra disminuirá en un 33%. La caída cle
la producción azucarera (- 33%) y del
área sembracia en el algodcín (- 29%)in-
cidirá no sólo en Ia entrada de divi-

Un eslabón de [a tucha deI proletariado mundial
Del panorama descrito salta a

la vista que la lucha de las masastra-
bajadoras salvadoreñas forma parte de
las luchas y revueltas del proletaria-
do internacional abiertas con la cri-
s'is del capital ismo mundial , y que se
han extendido de Trlnez a Egipto,des
de Turquía a Polonia, desde Corea deT
Sur a Perú y Brasil. La burguesía sa1-
vadoreña, apoyada por e1 imperia'lismo
USA y las burguesías latinoamericanas,
al situar la lucha en el terreno de la
violencia y del terror, muestra con
claridad que los enfrentamientos arma-
dos son e1 desemboque inevitable de los
antagonismos de clase. Las masas traba
jadoras comprendieron bien la leccióñ
y también ellas se han situado en el te
rreno de 1a guerra civil. Pero la trá:
gica ausencia internacional de un movi
miento comunista verdadero ha hecho que
e1 poderoso ímpetu de las masas traba-
jadoras haya sido canalizado no sólo
por el stalinismo, el maoísmo y 1os he
rederos del castrismo, sino incluso poi
1a Iglesia católica, en la vía de una
simple reforma del 0rden burgués cuyo
vehículo es el Frente Democrático Revo
lucionario, tal como lo hemos mostrado
en un artículo anterior (17).

¿Qué puede ofrecer la democra-
cia reformista a las masas proletarias,
sino lo que toda 1a burguesla mundial
ofrece a la clase obrera, es decir,una
vaga y engañosa "regulación de los sa-
larios, teniendo en cuenta el coste de
la vida" (18),1o que en realidad sig-
nif'rca nada, y e1 restablecimiento de
una Seguridad Social que todos los ca-
pitaliimos (democráticos o no) están
hoy cercenando en esta época de crisis
internacional ?

aQué puede ofrecer la democra-
cia a las masas sin reservas hacinadas
en ios tugurios, sino 1a puesta "en
marcha de un Plan I'lasivo de Construc-
ción de viviendas populares", a 1as que
esas mismas masas jamás podrán tener
acceso por falta de recursos?

Z Qué puede prometer la democra-
cia burguesa a las masas campesinas
proletarizadas que luchan contra los
capitalistas y terratenientes, sino el
bluff de una "profunda Reforma Agraria
que ponga la tiema, ahora en manos de
1 os grandes terratenientes , a di spos i -
ción de 1as grandes masas que la traba
jan", pero cuidándose como de 1a peste
de preconizar no sólo la nacionaliza-
ción de la tierra, sino la expropiación
sin indemnizacíón de 1a burguesía agra
ria y terrateniente, y la gestión de
las tierras expropiadas en manos de las
organizaciones dei pr oletariado agríco
1a y de1 campesinado pobre?

Qué más puede hacer la democra
cia salvadoreña que la democracia san-

sas, sino también en el número de de-
sempleados en e1 campo. Y mientras el
desempleo afecta actua.lmente al 50% de
)a población económicamente activa, la
inflación es ta1 que 1os productos bá-
sicos de alimentación han doblado sus
precios desde julio de 1980 a princi-
pios de 1981.
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(oiene de p. 5)
de La firmatt (14). El estado de sitio
crónico no ha hecho sino agravar 1a i1e
galidad de hecho de la lucha sindicall

La violencia con que 1a burgue
sía trata de impedir la organizacióñ y
la l.ucha de defensa de los jornaleros
agríco1as, de 1os campesinos pobres y
del proletariado industrial, e incluso
de los maestros, ha llevado naturalmen
te al intento de estas masas de vinc[
larse entre sí y con las organizacio:
nes que se reclaman de la lucha armada
contra el 0rden establecido. ttLaFECCAS

y UTC se extendiez,on »ertigínosamente
y han buscado aliadcs entt,e Los untoez,
sttan'ios, Los maestros, Los obreros A
Los habitantes de Los tugutios de San
SaLradnr,tt (15). La constitución del
Bloque Popular Revolucionario (BPR) re
sultó de la coordinación entre la Fede
ración de Trabajadores de1 Canrpo (sur:
gida de la fusidn de la FECCAS y de 1a
UTC), la Unión de Pobladores de Tugu-
rios, la Asociación Nacional de Educa-
dores, el Comité Coordinador de Sindi-
catos (que agrupa 33 organizaciones
sindicales), Universitarios Revolucio-
narios y el l4ovimiento EstudiantiI Re-
volucionario. Este bloque está vincula
do con las FPL, organización de carác:
ter militar. Asimismo, el Frente de Ac
ción Popular Unificado (FAPU) cuentá
con la Federación Sindica l FENESTRAS y
está ligado a las FARN, en tanto que
1as Ligas Populares del 28 de febrero,
con implantación entre los trabajado-
res agrícolas y campesinos, están iiga
das al ERP.

*
La violencia y e1 terror en E1

Salvador es la consecuencia directa de
una lucha de clase que se origina en
el terreno primario de la defensa de
las condiciones de vida ydetrabajo de
las masas proletarias, que arrastran en
su cauce a1 campesinado pobre. Esta lu
cha ha alcanzado el nivel superior de
la violencia y del terror, 1o que ha
sido a su vez un factor agravante de
la crisis económica.

La guerra civil y la crisis han
hecho que a fines de 1980 el capital
fijo privado se haya reducido en un
48% por debajo de su nivel de 1978, en
tanto que la caída de 1a producción in
dustrial fue en ese año de un 10%. ET
sector de la construcción está semipa-
ral izado desde 1978. Según datos ofi-
ciales, 20.000 trabajadores industria-
1es perdieron sus empleos e1 año pa
sado y otros i5.000 en 1979. Según uná
encuesta patronal, las causas fundamen
tales de la reducción de las ventas re
side : en la situación política (BB%)l
en la disminución de la demanda (52%),
en la falta de financiarniento (4L%),
en la escasez de divisas (32%), y en
el abastecimiento de matenias primas
(32%). La tercera parte de 1as empre-
sas ha sufrido aigún tipo de problema
I aboral , generalmente relacionado con
el factor político, siendo los más fre
cuentes los paros y tomas de fábricá
(16).

Las exportaciones cayeron en
un 8,1% en 1980 y e1 precio de1 café,
principal producto de exportación, su-

dinista,1a que no ha hecho sino exi-
gir sacrificios a Las nasas obretas y
conpestnas pobt:es en nombre de un 'fu-
tut:o radianteI a1 quehabría que sacri-
ficarle e1 presente apoyando aetiuamen
te a La elase burguesa.

La victoria eventual del blo-
que democrático será el intento de dar
una nueva base institucional y po1íti-
ca a la dominación burguesa que sea ca
paz de integrar a las organizaciones
obreras y campesinas en las redes del
Estado burgués reformado (19).

Hoy día, con su lucha multifor
me e insurreccional contra la burgue:
sía, el proletariado y e1 campesinado
pobre pueden esperar conseguir,gracias
a la fuerza de sus armas y a su inde-
pendencia, conquistot respecto a las
fuerzas de la democracia, una mayor ca
pacidad y posibil idad de organización
y movilización, el derecho de asocia-
ción y de actividad sindical y potíti-
ca, preparándose así a combatir en to-
dos los terrenos contra el Estado bur-
gués más o menos reformado para conse-
guir no sólo los objetivos inmediatos
de la defensa de sus condiciones de vi
da y de trabajo, sino el derrocamiento
revolucionario de la dominación burguq
sa y 1a instauración de su propia dic-
taduta de clase.

14) 1bid., p. 596. No sorprende 1eer,
pués, en Le Monde (23/8/79) : ttEL direc
tot: anericano de La fábrica tertil APEX
está detenidn en compañíadeuanios miem
bros de la airección par unos ueínbe ol
btetos que piden aunentos salariales.Se
gún un respbnsabt-c deL minísterio de txá
bajo, Los autnres de este secucstro esz
tán annados con pistolas A annas autoná
tiea.s. Cinco fóbt Lcas nás de La capital
están en huelga o están ocupadas por
Los mismos moti.úostt.

L5) r,e Monde, 27/5/1977.

L6) ut. oía, 22/2/Bt.

17) "El Salvador : la guerra civil y e1

ocaso histór'ico del revolucionarismo pe

queño-burgués", en E/ ProLetario no l0
(enero-abri1 1981).

18) "Plataforma prograr,tática del gobier
no democrático revol ucionario".

19) Se trata, dice la "Plataforma pro-
gramática" del FDR, de "ínpulsu' La or
ganización popular en todos Los ni"¿e-
Les, sectores g formas, pat:a (...) coL
seguir La más estrecha iilentíficacio'n
entre eL h,teblo y su gobiernof'burgués'
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El Golfo es de la burguesía
Desrie hace varios meses, 1as negociacj-ones colombo-venezolanas

para 1a repartlción del Golfo de Venezuela geheran enfrentamien€os
entre diversos sectores de 1a burguesfa venezolana; más recientemen-
te, 1as diversas capillas seudorrevoluci-onarias tratan de asumir un
papel protagonista e involucrar a Ia clase obrera en 1as rencillas
nacionalistas, Frente a todas las maniobras burguesas y oportunistas
se hace necesario fijar Ia posición comunista y remachar nuestro vie
jo grito de guerra: il,os PRoLETARToS No TTENEN PATRTA!

EI imperialismo americano,
en su estrategia mundial, necesi
ta incorporar más estrechamente
a sus aliados en 1a ejecución de
sus planes po1íticos; en esta
perspectiva Ias burguesías de Co
Iombia y Venezuela, con sus Esta
dos respectivos, tienen una mi-
sión en e1 Caribe y Centroaméri-
ca: jugar un papel estabilizador
y moderador en los conflictos so
ciales deI área (Nicaragua, ET
Salvador) i yrpor otro 1ado, en-
frentar a Cuba, representante 1o
cal de1 otro bloque imperial.istE.
EI reforzamiento de 1as marinas
de guerra de Colombia y Venezue-
1a es significativo de este nue-
vo pape1.

Para cumplj-r cabalmente es-
tas tareas, es necesario que ce-
sen las rivalÍdades tradiciona-
Ies y se esterilicen 1os focos
de conflicto. A cambio de su par
ticipación activa, USA concede E
ambas burguesfas cierto margen
de explotación económica de los
países def área; algunos secto-
res de la burguesÍa venez.olana,
con influencia predominante en
e1 Gobierno, están entusiasmados
con esta perspectiva y a cambio
están dispuestos a ceder a su ho
m6loga colombiana parte de1 pe=
tróIeo del Go1fo. Esto también
ha sido dicho por e1 oportunj-smo,
pero no por eso deja de ser cier
to, y es un deber de clase del
proletariado de ambos pafses opo
nerse a las veleidades interven-
cionistas de sus Estados en ter-
ceros pafses. EI oportunismorsin
embargo, cal1a 1z deforma Ia otra
cara de 1a moneda aI silenciar
eI papel activo de 1a burguesía
venezolana en Ia polltica impe-
rialista, confirmando Io que de-
cíamos en un artfculo precedente
("Venezue1a, edecán de1 imperia-
lismo en eI Caribe", EL Proleta-
r,ío n9. 9): que su seudointerna-
cionalismo de entonces dejaba to
das 1as puertas abiertas para

transformarse en nacionalismo, y
de 1o más chovi-nista.

Otros sectores de la burgue
sfa venezolana, menos dinámicos,
más dependientes de1 consumo de
Ia renta petrolera, y que han
visto mermar su inffuencia en eI
gobierno durante los últimos a-
ños, no pueden aceptar sin pro-
testas e1 arreglo con Colombia:
cada barril de petróIeo que ob-
tenga Colombia en eI Golfo es un
sustraendo en e1 presupuesto de
ingresos de estos sectores, que
1as perspectivas económicas en
e1 Caribe no compensan, porque
Ies falta capacidad para aprove-
charlasi por otra part"e, e1 na-
cionalismo herido es un arma mag
nífica en sus manos para arre-
glar cuentas polfticas con los
sectores burgueses más fuertes
que 1os han desplazado progresi-
vamente de1 poder y de sus jugo-
sos beneficios.

El Gobierno Venezolanormien
tras tanto, asume un papel cadá
vez más neutro e incluso suspen-
de las negociaciones, olvidándo-
se de un proyecto de acuerdo que
había preparado éI mismo. No es
sorprendente esta neutralidad ,
porque esta derrota polftica de1
gobierno deja, sin embargo, bue-
nos dividendos sociales para to-
da Ia burguesfa venezolana, para
todos sus sectores.

Cuando 1a clase obrera de
Venezuela da señaIes de salir de
su sopor y la palabra huelga en-
tra en eI vocabulario cotidj-ano;
cuando e1 director de Ia policfa
poIítica DISfP declara que un
nuevo tipo de subversión se ha
instalado en las fábricas de1 pa
fs; cuando en }4érida, Vatencia !
Caracas ocurren violentas explo-
siones popularesi en fin, cuando
1a paz social y la colaboración
de clases se resquebrajan, e1 e-
nemigo en la frontera es una ben

(sigue en p, B)

Los "encapuchados" del 23 de Enero,

honor del proletariado venezolano
"Después del nediodía el

)este de Caracas parecía una za-
na en estado de guerra: eL 23 de
Enero, ProPatria, Lomas de Urda-
neta estaban tomados poLieialmen
te y en algunas azoteas de los
superbLoques ee apostaron jóoe-
nes, algunos de elLos eon eL ros
tro cubíez,to, A paz,tir de ese nd
mento pequeias coLunnas de humo
producto de La quema de
-h^o 

ll
cau-

Con estas palabras comenza-
ba EL Diaz,io de Caraeas d.el 29/
0I,/81 un artfculo titulado "Ca-
torce dfas de disturbios se com-
pletaron ayer en Caracas".

Efectivamente, a rafz de 1a
muerte de un menor de edad, ase-
sinado por 1a policía, y de Ia
muerte pocos días después de un
jóven profesor de un ficeo 1o-
cal, asesinado por soldados, 1os
barri-os obreros de1 Oeste de Ca-
racas dieron rienda suelta a su
odio de clase y se enfrentaron
violentamente a 1a policÍa duran
te quince días consecutivos. -

La inquietud en eI seno de
1a burguesía fue tan grande que
cuando en Ia mañana d.el 29/7 Ia
policfa polftica lanzó una inmen
sa redada con allanamiento dE
más de 90 viviendas y detención
de más de cien proletarios, ta
mayoría menores de edad, otro pe
riódico burgués , 2001, manifestE
su júbilo de clase con su tltu-
1ar en primera página: "sometido
eI 23 de Eneror'. A1 dfa siguien-
te tuvo que tragar saliva y anun
ciar que, en eI sometido 23 dE
Enero, siete liceos habfan vuel-
to a ser tomados por 1os rebef-
des.

Desde hace varios años Ia
juventud proletaria del Oeste de
Caracas salva el honor de1 prolg
tariado de Venezuela, adormecidó
en su mayorfa por e1 olor de1 pe
tró1eo; esta juventud (1os encal
puchados -para proteqerse de l-os
gases lacrimógenos y de los dela
Éore" y demás"saposj no deja pa:
sar ninguna agresión contra su
Comunidad, por parte de Ia bur-
guesfa y su Estado, sin ocupar
las caIles y enfrentarse a las
fuerzas represivas, demostrando
de esta manera su conciencia
práctica de aquella vieja lec-
ción de1 Red Terror Doctor, KarI
Marx, que si Ia clase obrera de-
ja pasar sin reacción los desa-
fios de Ia clase dominante, piej
de 1a capacidad para atacar en
e1 futuro.

EI último dÍa de disturbios,
eI Viceministro de Relaciones In
teriores declaraba a Ia prensE
que esos intentos "par,a d.es esta-
biLizar 23 años de ininterrynpi-
da ot-da democrátíca" eran obra
de "minoyías fanáticas de La iz-
quierda, mooidas poy un supuesto
deseo d.e Logz,ar un eambio en eL

esquena político y econóníco del
Pqas, Zas cuales han obtenido po
cos éritos y abundantes ft,aca=

Mantener viva Ia 11ama de
Ia rebeldía de clase constituye
de oor sf un éxito considerable"
Pero Ia ausenci-a deL Partido de

clase no permite que estas exp19
siones sociales desarrolfen to-
das sus potencialidades; sin em-
bargo, en el- seno de estas mino-
rías madura poco a poco Ia capa-
cidad para recibir y asimilar eI
programa histórico de1 comunismo,
y sobre esta base fos fanáticos
de 1a lucha de clases empezarán
a engrosar 1as filas del Partido
Comunista Mundial, poniendo su
entusiasmo y audacia aI servicio
de Ia preparación revoluciona -
rj-a hoy, y de l-a revolución mis-
ma mañana.



(oiene de p. 1)
vimiento obrero a 1os movi-mien-
tos interclasistas (estudiantes.
intelectualesrlucha por Ia amnis
tfa, etc., todos con eI apoyo de
la fglesia) , pasando por eI movi
miento campesino (tanto del pro-
letariado rural como de1 pequeño
campesino pobre) . Sin embargores
eI movimiento obrero eI que tie-
ne e1 peso especffico decisj-vo y
eI que Ie da al movimiento so-
cial renaciente su carácter y
contenido esenciales.

Tras diez años de casi ab--
soluta inexistencia de huelgas ,
llegamos a 430 en 1979, 1as que
envolvieron a 3.24f.500 trabaja-
dores (o sea, e1 9E del total de
trabajadores activos) . En ]as
I83 huelgas que tuvieron lugar
en 1a industria, es importante
observar que los paros en Ia me-
talurgia (eI ramo industrial más
moderno y concentrado) represen-
taron Ia gran mayorfa de éstas y
tuvieron eI mayor peso en cuanto
al número de huelguistas, su du-
ración y organización.

Las huelgas más destacadas,
en 1978, 19'79 y 1980, fueron las
de los metalúrgJ-cos de l-a región
de Sáo Paulo conocida como e1
ABC (Santo André, Sáo Bernardo y
Sáo Caetano) -áonde está Ia in-

Tomando como punto de refe-
rencia las luchas de los metal-úr
gicos, podemos decir que hubo 3
grandes oleadas de1 movimiento
huelgufstico: 1a de1 78, 1a deI
79 y La del 80.

La primera, que indica Ia
vuelta de1. proletariado a Ia es-
cena, se caracteriza por Ia to-
ta1 espontaneidad del movimiento
y asumió 1a forma de una explo-
sión inesperada y no preparada .

La evolución deL movimiento
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"organizaci6n" tenderá a subordi
nar e1 factor "eslo:ttaneidad".Eñ
1979, las huelgas de1 ABC y de
Sáo Paulo son en buena parte e1
fruto de un trabajo orevio de
preparación y organización. En
el- ABC los dirigentes sindica-
1es se colocan aI frente de las
luchas en fas fábricas, haciendo
converger a los obreros en gran
des asambleas. Los delegados de1
sindicato de Sáo Bernardo e Di-a-
dema, diriqj-do por Lu1a, catali-
zan l-as fuerzas espontáneas y
las concentran en Ia camr:aña sa-
Larial, con e1 auxilio de los
grupos de harrio donde es noto-
rio eI apoyo de Ia fglesia. Con
una poderosa organización de ba-
se en las fábricas, pudieron mo-
vifizar rnás de 80.000 metalúrgi-
cos en las asambleas salariales
y mantenerlas durante la huelga,
a pesar de Ia fuerte intimida-
ción y represión policial.Su o-
rientación,sin embargorera con-
trol-ar eI movimiento obrero y e-
vitar tendencias clasistas, 11a-
mando siempre a Ia antj-viofencia
y a la j usticía social. En -l a
huelga de noviembre de1 79 cn
Sáo Paulo, Ias vanguardias po1-Í-
ti-cas que no contaban con e1 apo
yo de Ia clirección sindical con-
siguieron dirigir Ia campaña sa-
larial a través de las comisio-
nes de fábrica nacidas en 1978,
organizando además los Comandos
de Huelga Regionales.Estos coman
dos organizaron asambleas agita-
das en diversos lugares y decla-
raron 1a huelga,contra 1a negati
va de 1as direcciones pelegas
del sindicato y en un clima de
fuerte intimidación po1icial. La

hueLguístico

Un pr¡mer balance
dustria automotora-, J-a de los
metalúrgiccs de Ia ciudad de
Sáo Paulo en 1978-79, 1a de 1a
construcci-ón civil en Belo Hori-
zonte (Porto Alegre) en l-979; 1a
de l-os conductores de autobuses
de Río y Sáo Paulo; Ia de l-os ma
estros y cortadores de caña de a
zúcar en Pernamt¡uco. Por ser ü
columna vertebral de1 proletaria
do brasileño (e incluso l-atinoa-
mericano) , debido al enorme peso
que Ie da su altísima concentra-
ción y su ubicación en un sector
clave de Ia economfa, son 1os ne
taIúrgicos pauli-stas 1os que mar
can eI compás deI movimiento
huelguístico (son más de 500.000
1os metalúrgicos que trabajan en
e1 cordón industrial de Sáo Pau-
lo, incluído el ABC) . Y, como ya
veremos, son sus vanguardias las
cfue tienden -aungue a través de
mifes de obstáculos y de modo a-
ún bastante confuso- a desemr¡e-
ñar e1 oapel de oolo orqanizati-
vo y dirigente def movimiento o-
brero a escafa del paÍs.

ltro obstante 1os lfmites enormes
que i-mpone esta desorganizaci6n,
1z 1a falta de preparación de1 mo
vimiento, éste obtuvo dos resul:
tados irr:¡r-. e ciabl-es : clesr¡ertó en
los obreros J-a consciencia d<:
que constituí¿tn una fuerza y prg
cipitó eI agrupamientc de vat..-
qu3.rdia,j ilr. clase cue desempeña-
¡:án un pan=1 importan+-e en Ias
o-leadas sucesivas.

En estas úftimas, el factor

El Golfo es de la burguesía
(o'tene de p. 7)

dición para eI con-junto de la
clase dominante. Es un truco muy
viejo, pero sigue dando buenos
resultados, sobre todo cuando se
dispone de una izquierd,a "revolu
cionaria" dispuesta a colaborar
y a servir de caja de resonancia
del chovinismo en eI seno de 1a
clase obrera.

Las tomas de posición nacio
nal-istas del conjunto de Ia izZ
quierda. Ia feroz campaña chovi-
nista de Ia Liga Soclalista y o-
tros partidos oue se reclaman de
1a clase obrera, iluminan su ca-
rácter antiproletario; aún más
cuando uno recuerda que eI 202
deI proletarj-ado de Venezuela es
tá constituido por trabajadoreE
colombianos. Los objetivos de 1a
izquierda son muy claros: prime-
ro, dividir a 1a clase obrera
de1 pafs en colombianos y venezo
lanos; segundo, engavetar 1a 1u-
cha de clases y hermanar aI pro-
letariado con 1as demás clases
en una cruzada nacionallsta.

Erente aI circo nacionalis-
ta en el- que burguesfa y oportu-
nisrno quieren hacer actuar aI
proletariado, Ios comunistas de-
bemos recordar dónde están nues-
tros verdaderos problemas y 1os
genuinos intereses proletarios:

-¿en eI Golfo o en fas fábri-
cas donde por salarios de hambre
somos explotados en jornadas ago
tadoras?

-¿en 1a frontera o en nues-
tros barrios donde las condlci-o-
nes de vida e higiene son infra-
humanas?

-iquiénes son nuestros verda-
deros enernigos, los colombianos
o Ios patronos que nos chupan Ia
vida y su Estado siempre oispues
to a reorimirnos?

-¿quiénes son nuestros herrna-
nos, los burqueses de esta tie-
rra y sus lacayos, o e1 trabaja-
dor que ha nacido en otros sitio
y que sufre a nuestro lado Ias
mismas condiciones, o conclicio-

nes si-milares de1 otro lado
la frontera?

Frente a los falsos revolu-
cionaríos que nos hablan del Gol
fo, la respuesta proletaria só16
puede ser una:

iEL GOLFO ES DE LA BURGUESfA,
VENEZOLANA O COLOMBIANA, OUE
I},lPORTA!

iNUESTRO PRINCIPAL ENEMIGO
ESTA DENTRO DE NUESTRO PAIS:
NUESTRA BURGUESIA Y SLT ESTA
DO!

Las posibilidades de un con
flicto armado entre Col-ombia I
Venezuela son remotas, sin embar
go, merece 1a pena fijar posil
ción desde hoy para evitar sor-
presas: en caso de guerra, sea
quién fuere e1 agresor, 1os pro-
letarios de ambos lados de Ia
frontera debemos practicar eI DE
RROTISMO REVOLUCTONARIO y trata?
de transformar la guerra entre
tiburones capitalistas en guerra
cj-vi1 revolucionaria, actuando
cada cual para que su propio Es-
tado salga derrotado; y 1os so1-
dados, obreros y campesinos con
uniforme, deben fraternizar con
los sofdados del otro pafs.



de las luchas obreras
represión consigui-ó desmenbrar
Ia naciente organización obrera,
ya sea con detenciones y asesina
tos o con una campaña de despi:
dos de los obreros que narticipa
ron en 1os Comandos y en las co--
misiones de fábrica.

Las huelgas metalúrgicas de
fines del 79 e inicio del 80
han sido el- punto culminante de
estas oleadas obreras que seña1a
ron el renacimiento del- movimiei
to proletario, y, a partir de ei
tonces la curua del movimientE
declina.

En efecto, todo lleva a pen
sar que eI movimiento se encueF
tra, hoy, en una fase de reflujo
provocada por esta "ley natural,'
de Ia lucha de clases según la
cual su curva no es una ascen-
ción ininterrumpida (como creen,
por ejemplo, en su obtusidad in-
mediatista, los trotskistas), si
no una alternancia de ascensos,
(en eI que 1a clase obrera des-
pliega irresistiblemente sus e-
nergias) y declives (cuando, ago
tada por el- esfuerzo precedente,
Ia clase para y hast-a retrocede,

Las deficiencias actuales
son, en,realidad, parte del lega
do de más de medio siglo de con:
trarrevolución, que privó a 1a
clase obrera de sus órganos de
clase aI someter partido y sind!
cato a J.a burguesfa a escala in-
ternacional.Asi,cuando la nueva
crísis cíclica de1 capitalismo
mundial abre un nuevo ciclo de
Ia lucha de clases, e1 proleta-
riado se encuentra desprovisto
de una red organizativa, aunque
mfnj-ma, capaz de dirigir sus Iu-
chas: Ia reconstitución de esta
red deberá ser, pues, el princi-
paL restlLa<io de 1a reanudación
del movimiento clasista, un re-
sultado que, por otra parte, no
puede ser esperado de inmediato,
como fruto de1 movimlento desde
su inicio.

La consecuencia de esto es
doble. Por una parte, las van-
guardias de clase, como 1as que
lnoy empieza;r a decantarse,no tie
nen una organización clasistE
donde "engancharse" yrpor Io tan
to entran en eI torbellino de Ia
lucha de clase agrupándose momen
táneamente para luego diluirse.y
esto ocurrirá mientras eI movi-
miento social-, que se desarrolla
a través de oleadas sucesivas,no
vuelva a sedimentar órganos inme
diatos de Ia c1ase. Por otra oa?
te, esta laguna dejada en e1 mo=
vimiento obrero por la contrarre
volución tiende a ser l1enadE
por aquellas fuerzas que,por ema
nar de 1a misma cl-ase dominante-
y su Estadorhan mantenido una
red organizativa y una continui-
dad de acci6n entre 1os obreros.

a fj-n de retomar aliento y reco-
brar energfas para volver a avan
zar) . A este ritmo natural de de-
sarrollo, se sumó por otra partE,
contribulzendo a la inflexión ¡no-
mentánea de 1a curva de 1a comba
tividad clasista, l-a tremenda re
presión patronal. Esta no se Ii-
mitó a despedir a los obreros
combativos de las fábricas, sino
también a impedirrcon 1a ayuda
de Ias famosas "listas negras" ,
que éstos vuelvan a encontrar
trabaj o.

Es sóIo Ia profundización de
la crisis social, y Ia consecuti
va agudización de la Iucha de
clases, Io que posibilitará Ia
consoliCación de organizaciones
obreras estables 1z con real capa
cidad de prenaración y dirección
de l.a cIase. En esta formación
1os marxistas revolucionari-os
tendremos un r¡apel importante
que desempeñar,siendo oor otra
parte 1a consr-itución de1 parti-
do de clase v Ia conquista por
éste de una inffuencia decislva
sobre aquellas organizaciones in
mediatas la condición inCisoensE
ble para su plena estabilidad y
consecuencia clasistas.
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Et papet det peleguismo democrático

de sus plataformas políticas; o
searen un terreno que no es eI
de 1a exasperación del antagonis
mo irreconcifiable entre Canital
y Trabajo hasta flevarlo a Ia
exigencia de 1a sofución revolu-
cionarla, sino en el terreno de
la colaboración de clases,

EI instj-nto y 1a exoerien-
cia histórica de cl-ase de Ia bur
guesÍa Ie hizo presentir inmediá
tamente que aquellas fuerzas n6
eran sus adversarios de clase,si
no sus interlocutores. AsÍrpuéS¡
ésta propone, precisamente en
función de estas fuerzas,un "pac
to social contra 1a recesión"rre
cordando a cada instante Ia res-
ponsabilidad de 1os 1íderes obre
ros ante los problemas nacional
Ies y, en particular, ante la de
socupación que acarrearía 1a pré
sión obrera sobre la sacrosantá
economfa nacional que ya está en
crisis.

Forman parte de este pacto
1as concesiones salariales mini-
mas otorgadas en 1979 con Ia a-
dopción de una nueva polftica sa
Iarial, caracterizada por aumenl
tos salariales semestrales obli-
gatorios. Otro aspecto, a nivel
oofftjco, de este "pacto social"
es fa autorización de Ia organi-
zacLdn polftico-partidaria de
los trabajadores a través del PT.

La reciente farsa def "en-
cuadramiento" de Lula 1z otros If
deres metal-úrgicos en Ia Ley de
Seguridad Nacional, incriminados
oor haber atentado contra eIIa
con su actuación en Ia úItima
huelga del ABC, no desmiente eI
aprecio que 1a burguesÍa tiene
por estos lacayos. Tras Ia huel-
ga de1 80, tachada de ilegal, el
gobierno interviene los sindi-
catos d-el ABC clirigidos por eI
peleguismo democráticoi pero aI
iniciarse las negociaciones para
los contratos colectivos del co-
rriente año, Ia patronal rehúsa
negociar con 1os interventores
designados por eI Minist-erio de
Trabajo, exigiendo tratar con
1os "legftimos representantes de
10s trabajad.ores". La solución
encontrada, de comün acuerdo en-
tre gobierno, patronal y... neo
pelegos ha sido Ia de remplazaE
l-os interventores por unas ,'jun-
tas gubernativas" que no son más
que una suerte de biombo que cu-
bre Ia participación de hecho de
los mencionados "legltimos repre
sentantes de los trabajadores".E
sÍ, son Ios Marcilio, Lula y CfE
1os que presiden Ia "campaña sa-
farial" de 1os sindicatos que se
desarrolla mientras escribimos.

Tendencias
det movimiento sindical

El movimiento de oposición
a1 neleguismo y al sindicalismo
oficiales se divide en tres gran
des corrientes: La Oposición Sin
dj-ca1, con predominio absoluto
en el ABC, inspirada por Ia Igle
sia y que tiene como exponentes-
a los pelegos democráticos tipo
Lula; Ia Unidad Sindical, apoya-
da por e1 PC y su actual- "remol-

(sígue en p, 1O)

En Bras.il, como en otras partes
de1 subcontinente (y no só1o ahl:
ver Polonia), estas fuerzasestán
constj-tuídas por Ia Iglesia y
por un sector de1 sindicalismo o
ficial -e1 peleguismo democrátT
co-, ambos Íntimamente ligadoE
entre sÍ, y gue están secundados
por Ias organizaciones cle Ia de-
mocracia pequeñoburguesa ligadas
aI movimiento obrero (gama de iz
quierdosos que engloba aquÍ at
ex-maoismo, a1 PC, al ex-gueva-
rismo, a1 trotskismo y otros qru
púsculos espontanefstas de meñoE
importancia) .

Son aquellas fuerzas que
hoy tienen 1a dirección de1 movi
miento y constituyen 1a red orgE
nizatlva en Ia que éste se exprE
sa.

Sin efiü]argo, af contrario
de 1os diferentes inmediatistas,
que ven en ell_o 1a prueba de que
se puede utilizar estas fuerzas
para 1a lucha de clase y Ia revo
lución, deduciendo como perspec:
tiva t-áctica e1 apoyo a ellas (a
quf ésta tuvo 1a forma más exprE
sj-va en eI ingreso en e1 partídó
de los oelegos democráticos, ef
PT), nosotros vemos en ello un
LLmLte a uv|o. deDx LLdad dTamatL-
cos de1 movimÍento obrero. Estos
límites ya se han manifestado en
el hecho de que 1a orientación
dada a1 movlmiento ha sido siem-
pre pacifista y reformista, pro-
curando contener Ia lucha en l-os
marcos de 1a legalidad y encau-
zándola en Ia conquista de 1a de
mocracia, objetivo fundamentaT



Un primer balance de las luchas obreras
(uiene de p. 9)

que", e1 ex-guevarista MR-8 (que
a su vez, sirven de canal.es para
el nexo con el movimiento obrero
de1 partido burgués PMDB,del que
forman parte) ; 1a Oposición Sin-
dical Metalúrgica (OSM), agrupa-
da en torno de1 órgano Luta Sin-
di cal, implantada frincipalmente
en Ia ciudad de Sáo Paufo.

Ya denunciamos varias veces
1os neopelegos de la primera co-
rriente en este perÍodo. La se-
gunda, Unt-dade SindicaL, se está
aliando cada vez más con el- vie-
jo peleguismo, como ya 1o hacía,
desde antes de1 64, eI pCB, SU
princi-pal inspirador. Con ciert_o
peso, sobre todo en Río(donde e1
movimiento obrero se halfa aún
en reLraso, sofocado por 1a at-
mósfera pequeño-burguesa y buro-
crática ile esta ciudadrclonde l_os
sectores de servj_cios y adminis-
trativos tienen gran oeso), US
no lucha para nada contra 1a es-
tructura sindical ligada aI Esta
do, y se está destacando com6
fuerza abiertamente antiobrera,
al golpear y alcahuetear a fos o
breros combativos, método que e-m
plean con Ia pretensión de conl
quistar "desde arriba" Ios sj_ndi
catos.

La OSM fue en su inicio una
tentativa de frente político de
izquierdas para enfrentar Ia re-
presión estatal en aquel período
de reflujo de las l-uchas obreras.
Tuvo. empero, una vida indepen-
diente de los partidos izquier-
distas y ya a partir de 1976 em-
pez6 a tener una organi-zación
propia, con una infraestructura
que garantizaba su autonomÍa en
relación a 1os grupos polfticos.
Es eI grupo de Luta Sindt-eal eI
que asumirá Ia dirección de Ias
Iuchas deI 78-79 en 1a ciudad de
Sáo Pau1o. En su seno, se formó
una tendencia más radical_ que
propugna métodos de lucha clasis
tas y anticolaboracionistas, a
pesar de persistir, en su conjun
to, miembros de Ia I'Pastoral O-
brera" de 1a Iglesia, trotskis-
tas deI CORCI y militantes de
grupos espontanefstas, siempre
propensos aJ_ colaboracionismo.
Con una organización interna es-
tructurada de manera semejante a
un grupo polftico, exigiendo de
sus militantes una actividadcons
tante de agitación y proselitisl
mo, Luta Sindical es una organi-

¡Sostened y difundid
la prensa del Partido!
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zaci-ón típicamente abierta, es
decir, no impone a sus adheren-
tes ninguna condición de orden
po1ítico y acepta a mifitantes
polfticos, aunque sea reacia a
1os partidos. Sin t1uda, su carac
terÍstica funCamental es Ia de
esforzarse por estar presente en
l-as fábricas, en 1as luchas obre
ras y en vincufarlas entre sí.
Su actuación ha sido un factor
inrportante en fa formación de
las "comisiones de fábrica" (a1-
guna de 1as cuales desempeñaron
un papel de primer plano en 1as
huelgas del 78-79), así como en
Ia organización de 1os "comandos
de huelga" (centralizadores de
las fábricas de toda una zona) y
de 1os piouetes.

Serfa preciDitado ver en Lu
ta Sindicaf aunque solo sea uñ
embrión del fut,uro sindicato cl-a
sista, porque el desarrollo qenE
ral del movimiento y Ia lucha dE
c1ase, que determinarán su pro-
pia evolución, todavia no ha da-
do lugar a l-a sedimentación de
una tradición clasista caDdz de
cristalizar una organización du-

Con motivo de un coloquio
que tuvo lugar en la Universidad
de Toulouse en Francia, Le Monde
del 26-21/4/81 Dublicó un artÍcu
fo acerca de 1as transformacio-
nes en 1a agricult-ura latinoame-
ricana actual, donde puede leer-

t'l,a eloLueión nás notable
de La z,ealidad agraria en toda A
rárica LoLina en eL curso de LoE
dos úLtinos decenios es, sin du-
da, eL desarrollo de una agricul
tura famiLiar capitalista de mel
diana din.ensión" ampliamente in-
tegrada en Las redes comerciaLes
intez,nacionaLes.

"(...) No es que La mediana
propiedad haya desaLojado pot do
quíor el latifundio -or'an erplo=
tación administrada según méto-
dos ttadicionales,:: por eL can-
tnarío, este permdnece un poco
pot, todas partes (..,)Tampoco es
que el minifundio esté en desban
dada: es precísamente o estas
ninúseulas parceLas que se afe-
xran aún La mayoría de Los canpe
sinos de América Latina, desde
Mérico hasta el suv, de Los Andes,
Peyo La nultipLicación, en estos
tres o cudtro úLtinos Lustz,os de
dominios de 100 a 500 Ha,sea por
La dtt¡ísión de grandes hacien-
das, sea por la agz,egación pz,o-
gresiua de pequeñas unidades, es
eL elenento más nueoo y dinánico
deL paisaje agrario en esta re-
gión que es dos,¿eces más grande
que Europa.

"(...) EL tnueDo agricuLtorl

radera y autónoma. Por otra par-
te, todavfa no ha llegado a un
nivel de madurez que Ie permita
romper en Los hechos con éste, y
sigue organizando su actj-vidad
alrededor de fa "vida" del apara
to sindical oficial, con grañ
perjuicio para sus potencialida-
des y su continuidad de acción.

Sin embargo, esta organiza-
ción es 1a expresión actual de u
na tendencia profunda de Ia cla:
se obrera a reapropiarse de sus
armas de lucha y a dotarse de u-
na organización sindical dÍsci-
plinada y estable que asuma Ia
función de oreparar, vincular y
dirigir las luchas obreras. Cum-
pIe a 1os revolucionarios luchar
para :reforzay, esta tendencia rmás
affá del devenir de las organiza
ciones concretas en las que ésta
se exprese, y superar Ios IÍmi-
tes y deficiencias que eI movi-
miento presentará en su tormento
so desarrollo, gracias a un tral
bajo constante no só1o de educa-
ción y orientación clasj-sta de
1a c1ase, sino también de parti-
cipación activa en 1a organiza-
ción y preparación de sus luchas.

Latinoanericano no s e dist-t-naui-
ría en nada d,e su honóLogo eiro-
peo o del norteanericano a no
ser por La posibilidad que t'íene
de echar mano masilamente, por-
Los tres o cuatro meses de cose-
cha, a uno nano de obra abundan-
te temporaxia e infrapagada,

tt(...) Las mutaciones re-
cientes ocuxridas en eL eampo
han protocado La casi desapari-
c'ión de Los ocupantes precarios,
a quienes se Les autov,izaba tt,a-
dicíonalmente a edt ficav su cho-
za A a. senbrar qarbanzos en un
z,tncón deL dominio en eL que tt,a
baj aban eono peones. Despz,ouistoE
ahoz,a de estas modestas Denta-
jas, uaz.ios miLLones de trabaja-
doz,es agrícoLas constituyen, des
de Río Grande a Tíerra del Fuej
go, un proLetariado er.rante par-
ticuLarmente impz,esionante. Ga-
nando de 0,80 a 2 UiA poy día se
gún Las regiones, La producciói
y La coyuntLLra, se despLazan de
chacra en ehacra paz,a La cosecha
del algodbn, del cofé, deL tona-
te, de La caña de aeúcar, si-
guiendo un cíz'cuito casi inoaria
ble de un año a ot"o. En Brasi-ll
estos nue»os parias de la tt erya
han recibido eL nombre de boias
frias, Lo que signífica LíIA;T=
mente ttcomida f ríat', pues LLe-
Dan su pz.opia comida a La estan-
cia donde Los Lleoan en camión
por La jornada, Muchos de ellos
oiajon en familia: La mano de o-
bra t,nfant'tL es apreciada por su
bajo costo, Muchas de estas mi-
graciones oct/TTen de país a pa-

¡ Salud al proletariado

¡Suscribíos!
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en el exilio europeo y -sobre to
do- la "apertura democrática"coñ
su amnj-stf a y toleranci-a para
con l-os partidos de izquierda,
lIevó a nuestros ultrarrevolucio
narios a cambiar radicalmente de
camiseta. Transformáronse, en e-
fecto, en los peores exponentes
del cretinismo democrático.

Como sus compadres venezola
nos, fueron irresistiblementé
cautivados por los encantos del
parlamentarismo. SJ-n embargo, co
mo hay muchas restricciones a 1a
creación de partidos polfticos,
eI MR-8 (aI contrario de Douglas
Bravo) no pudo crear e1 suyo, de
mod.o que, para participar en Ia
"vida polftica" (demoelectoral),
Ios epígonos del Che ingresaron
pura y sj-mplemente en eI PMDB.
iQuién es eI PMDB? Es un partido
-puramente burgués- formado por
unos vlejos politigueros profe-
sionales que eran Ia espina dor-
sal- de1 difunto MDB (e1 partido
de "oposj-ción" ofj-cia1 oriundo
de la reforma constitucional- con
la cual el gobierno militar ha-
bfa instaurado e1 recientemente
abolido bipartidismo), más a19u-
nos abogaditos ligados, en gene-
ra1, a la Iglesia y servidores,
sin excepción, del régimen bur-
^,,á.

Lo cierto es que no han si-
do e1los quienes inventaron este
entz,ismo, que ya era practica-
do por eI PC desde hace tiempo:
habiéndose vuelto el- remolque
de)- partidáo stalinista, e1 MR-8
entró detrás de éste en eI PMDB.
Y son estos dos quj-enes, en rea-
J-idad, permiten que este hedion-
do cadaver po1ítico, desechado
por la "oposición" granburguesa
que se agrupó en e1 Partido Popu
lar (PP, e1 partido de los gran:
des banqueros y otros magnates) ,
pueda vivir, a1 propocionarle a-
poyo popular. EI PC y eI MR-8
(sobre todo este último) consti-
tuyen, de hecho, Ia sabia vital
de este partido burgués.

Expresión de este cretinis-
mo parlamentario es eI órgano o-
ficioso del MR-8, rrHora do Povo",
el- campeón del más torpe sensa-
cionalismo caza-votos que se con
sagra enteramente a campañas de1
género "las cuentas secretas de
los ministros brasi-Ieños en Sui-
za", a fin de denunciar c6mo eI
gobierno mal-versa 1os fondos pfi-
blicos y los impuestos, etc,etc.
En este largo etcétera podrfamos
incluir su actitud ante 1a re-
ciente farsa de Ia condenación
de Lula y Cia. por eI Tribunal
Militar, "Hora do PovoI anunció
1a condena nada más y nada menos
que con este tftulo de primera
página: "E1los (e1 gobierno-ndr)
no quieren la paz socialrr. ¡Y dg
cir que se pretenden revoluciona
rios !

Pero este cretinismo parla-
mentario no es más que eI aspec-
to nauseabundo y grotesco de Ia

degeneración del t4R-8. Hace fal-
ta añadirfe otro aspecto, que
sin exagerar podríamos calificar
cl,e antiobrero y policíaco. En e-
fecto, estos degenerados tienden
a poner su práctica militar af
servlcio de l-as fuerzas abierta-
mente antiobreras, volviéndose
grupos de choque de1 peor pele-
guismo, destacándose en eI em-
pfeo sistemático de Ia cachipo-
rra contra 1as vanguardias obre-
ras combativas.

En noviembre de 1980, cuan-
d.o Ia "campaña sa1arial" de 1os
metalúrgicos de Sáo Paulo, estos
profesores de cachiporra dieron
una demostración de su arte. EI
odiado pelego Joaquinzáo, presi-
dente del sindicato de 1a catego
ría, estaba decidido a hacer a=
probar a cualquier precio 1a nue
va convención sa1ariaI, repudia=
da por 1os obreros. Apoyado por
1os stalinistas y eI MR-8, este
burócrata y sus comparsas progra
maron un amplio trabajo en 1as
fábricas para asegurar eI mayor
número de votos en las asambleas,
a Ia vez que impedían 1as reunio
nes sectoriales so pretexto dE
que éstas "desunian Ia catego-
ría". Además de esta maniobra, y
conscientes del descontento obre
ro, 1os pelegos crearon una ver:
dadera fuerza de choque, los "Dé
cio Malho" (nombre propio invenl
tado por homofonia con Ia expre-
sión "desce o malho", es decir,
eágalos a palos -ya se imagina a
quienes,..). Esta verdadera poli
cÍa de los petegos, de 1a que
participan los deI MR-8, fue re-
forzada en la ocasión con Ia con
tratación de matones de 1as acal
demias de halterofitismo de Sáo
Paulo y secundada por los nunca
ausentes agentes de1 DOPS (po1i-
cia polftica) . Después de haber
hecho una campaña de denuncia de
los militantes combativos en Ias
empresas (los cuales fueron des-
pedidos y perseguidos) , los pelS
gos se dan el lujo de iniciar 1a
campaña salarial con aires de re
preéentantes de Ia categoria.

La primera asamblea (1a con
vocación de asambleas es obliga=
toria) transcurrió garantizada
por 1os "Décio Malho'r que reco-
rrían e1 salón reprimiendo a
quien se manifestase en contra .
Pero en 1a segunda asamblea, a
1a que afluyó una masa combativa
de cerca ile 3.500 obrerosr las
cosas embiaron: grupos de oposi-
ción a Joaquinzáo, contando con
eI apoyo de los obreros, enfren-
táronse a los burócratas, contra
atacando a los "Décio Mal-horr y
aislándolos en e1 palco. Só1o a-
sí los opositores a la propuesta
de la direcclón sindical (que no
era otra cosa que 1a propuesta
patronal con un poquito más de a
zíucar) han podido expresarse ei
Ia asamblea; sin embargo, Ia re-
fación de fuerzas era desfavora-

(eigue en P, 16)

E! ex-guevar¡smo brasileño

Profesor cle cach¡tr ol.r-a
Hemos mostrado ya que "Iatriste trayectorÍa de1 sandinis-

morr (EZ Pz,oLetay,io no 4) , 1a ge-
nuflexi6n del- ERP argentino (i-
bid. no 2) y el descenso de 1os
guerrilleros venezolanos "de Iasierra aI parlamento" (ibid.n98) rasf como 1a integración de mu-
chos de sus lfderes en Ia ges-
tión clel capitalismo y su Estado
(incluso como ministros) , eran
Ias manifestaciones del agota-
miento histórico de 1o que fue
Ia expresión d.e1 revolucionaris-
mo pequeñoburgués en América La-
tina: eI movimiento guerrillero.

Una nueva prueba (si aún
fuera preciso) de que no se tra-
ta de un fenómeno localizado en
algunos pafses, sino del conjun-
to del guerrillerismo, es propor
cionado por 1os ex-guevaristaE
brasileños del MR-8. Habi-éndose
desarrollado como fruto de los
movimientos pequeñoburgueses (so
bre todo estudiantiles) deI 68 !reivindicando eI foquismo gueva-
rista (aunque se haya dedicado
más bien a 1a "guerrilla urba-
na"), Ia represión de1 gobierno
militar, 1as largas meditaciones

del campo!
ds, desde Los más pobres a Los
más ricos: de Bolitia o Paraguay
hacia Az,gentina, de CoT.onbia ha-
eia VenezueLa., ,

"(,.. ) Si eL polo dinámico
de La agricultuz.a Latt-noamerica-
na reside en La medíana pz,opie-
dad fantLiar, ttecnificada? y ca
paz de aprooisionarse en eL ,e-
jército de reseruat de un oy,ole-
tay,iado s.in tt erras, La náyoz,ía
nunéz,iea está constitut-da por eL
ninifundio, Pot Lo menos 100 ni-
Llones de personas (ceyca de dos
tez,ct-os de La poblacíón yuy,al)
tsioen así en Lotes de tt et,y,a de
5 Ha o meno6, a Dece€ aferz,ados
a pendientes imposibLes, y de La
cual dependen La subsísteneia de
fanilias de siete u ocho pe"sa-

En estas pocas lfneas está
descrita, junto a Ia decadencia
de la gran agricultura tradicio-
na1 y a la supervivencj-a de ma-
sas inmensas de canpesinado po-
bre, eI vigoroso desarrollo del
capJ-talismo agrario moderno, con
sus dos polos inseparables: Ios
"farmers", es decir, 1os capita-
listas agrarios y eI campesinado
rico, por una partei eI proleta-
riado agríco1a, sin reservasrpor
otro. La agricultura latinoameri
cana está en plena ebullición ]
dfa a Cfa genera inmensas masas
de obreros de1 campo, quienes no
sólo constituyen hermanos de cla
se de1 proletariado urbano, sin6
también batallones esenci-ales de
la lucha revolucionarla por el
comunismo.



Noticias de Brasil

"La economía brasiLeña se
eneuentv,a en una fase de rece-
sión como consecuencia de Las me
didas adoptadas a conienzos deT
año paz'a controLay, La inflación,
escribe Le Monde del 16/4/8I. La
primera y también La nás inqure-
tante de Las consecuencias socía
Les de esta situación es La agxa
»aeión d4L desempleo (... ) La Li
beyaeiín de Los precios y La d¿
La tasa de intexeses han reduc¡--
do aún más eL poder de comprla
deL óbz,ev:o g de La pequeña clase
media, han prouocado una caída
muy sensible deL consumo y ha
goLpeado sez,Lamente aL comercio.
En este seetor se están Líquidan
do Los stocks acumulados a fín
de año pa.ya precauerse cgntra La
infLación.

"(,..) En eL comev,cio de
Sd.o Paulo, Las ogntas de f ebz,ero
fueron infez,iores en un 25% res-
peeto aL mismo mes del año pq.sa-
do. Hubo además 7.000 despidos,
La sítuación en Rio es sinilar.

"(.,.) De heeho, La indus-
tr,ía automotz,íz y La de pxoduc-
tos eLáctricos para eL hogar han
st-do Los pz,imeros sectores y Los
nás dut:amente golpeados.Deede co
nienzo de año, VoLksuagen, quA
es eL nayor fabxt cante de Brasil,
ha despedido a 5,A00 obrexos A
pre"se despedir 5.a00 nás. EL em-
pleo también está anenazado en
GeneraL Motots. Las pér'dídas deL

sector en Sd.o PauLo estó.n estína
das en 25.000 puestos de trabaj6,
pues Los despidos en Las cadenas
de nontaje xepercuten en Los
fabri eantes de repuestos.

tt ( .. . ) La crisis anenaza d
ott,os sectores, aLcanzando ya eL
de La pett,oquímica (pLásticos A
detergentes) A, de manera gene-
raL, se registna una fuerte re-
ducción deL ritmo de crect-miento
de las industrias de transforma-
ción.

"EL gobíerno considera que
La infLación constituye un 'ajus
te natural de pr.eeios' (i taT
cual!) y que La tendencia debe-
ría inuertirse a partix de abril,
FinaLmente, en BrasíLía se feLi-
citan del ajuste del balance co-
mercial registrado en enez,o y fe
brero gracias d un fuerte crecii
miento de Las erportaciones (30%
respecto a los pt,imeros meses de
19s0) A una caída del crecimien-
to de Las importaciones ( 4% sola
mente respecto aL añ.o pasado)t'.-

Tal como 1o habÍamos rrrevis
to en nuestro número anterior (vE
ase "Amérj-ca Latina y l-a crisis
económica mundial"), Brasj-1 ha
entrado a su vez en una recesión
generalizada y en 1a puesta en
práctica "voluntaria" de un plan
de estabilización preconizadopor
el FML
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Agravación de [a recesión económica

10o/o de ta pobLación de Sáo Pauto viven en favelas
ttcasi un año después de su

entv'ada en funeiones, eL prefec-
to de Sdo Paulo, Reynaldo de Ba-
t,t,os, decLa?a estar enfz,entado
con un problena antiguo: 75% de
La pobLación de La ciudad -a.pro
timadamente 8,5 níLlones de habT

tantes- tioen con nenos de cinco
salarios míninos A ovros 10% oi-
Den en fateLas, escribe 0 Estado
de Sd.o Paulo d.el 19/ 4/80 . Sín so
Luciones a La uista, eL Prefect6
eonstata tLa agraoación de Las
presiones y de 7.as tensiones so-

cíaLest que afectan La ¡sida de
La ct udad y tanbíén a La adminis
traaión. Como ejenp|o, cuentd
que eL día juer;es, aL reeibiv, a
un grupo de habitantes de faoe-
Las, estuto sorpz,endido poz, Los
recLamos que saLían de La rutina
tradieional de demandas de asfal
to o de iluminación. Los'faoela=
dos erigían de La Prefectuv,a una
reforma agraria, maAores saLa-
rios y mejores condiciones de oi)- / )

ttAunque a.penas 10% de La po
bLación de Sdo Paulo »ioen en fa
ueZas, Reynaldo de Barros resaLZ
ta que es tasustador cuando se
constata que su crecimiento es
deL orden deL 30% anualt. En Ma-
nd.us A Foz,taLeza, continúa eL
pr.efecto, casi 50% de La pobla-
ción oioe en faoelas,t.

La burguesía es conciente
def j-nmenso potencial de revuel-
ta contenido en las favelas. EI
problema de Ia organización y mo
vilización de 1os favelados será
un problema de primera importan-
cia para el movimiento proleta-
rio revolucionario.

La tucha por ta tierra
Cerca de 35 mil familias de

campesinos pobres -más de 200
mi1 personas- libran, en estos
úIti¡iros años, en Mato Grosso, un
combate de vida o muerte contra
I.200 pj-stoleros al- servj-cio de
latifundiarios y empresarios ru-
raIes, ayudados, por cierto, por
un número considerable de ooli-
cfas de 1a región.

Por un lado, estas familias-
buscan un lugar para sobrevivir;
por otro, 50 propietarios deten-
tan 7 millones de hectáreas, que
só1o usan para 1a especulación
Estos latifundios ocupan cuatro
veces eI área ocupada por 30 mil
minifundios; 1os 66 millones de
hectáreas restantes de1 Estado
pertenecen a sóIo 15.000 propie-
tari-os.

Asf, Ios conflictos entre
trabajadores rurales y "pistole-
ros" se intensificaron en estos
últimos años. La policía, 1lama-
da a intervenir en los focos de
tensión, acaba siempre ayudando
a 1os mercenarios. La lucha ya
ha clejado un saldo de más de mil
muertos y desaparecidos. E1 go-
bierno del Estado, para poner
fin a 1a sÍtuación gravísimarcre
ó Ia "poIicía rura1", que por su
puesto también acabó asociándose
a 1os "pJ-stoleros". Primero de-
sarmaba a Ios trabajadores rura-
les con 1a promesa de que nada
sucedería, después los expulsaba
de las tierras.

La agravación de 1a crisis
económica no puede dejar de re-
flejarse en esta región, Pues el
uso de 1a tierra para fines esPe
culativos no podrá más que acre-
centarse, agravando así Ia Ya tS
rrible situación de estos miles
de campeslnos pobres que consti-
tuyen sóIo un ejemplo de 1o que
sucede en gran parte de1 territo
rio brasileño.

Revueltas del hambre en e[ Nordeste
ttMiLes de eanpesinos ham-

byientos han inuadido reeiente-
mente A saqueado Los negoeios y
depósitos de combustibLes de Da-
v,ias ciudades deL Noyeste by:ast -
Leño. EL Noreste es goLpeado o-
tna Dez po? una de sus gz.a'es se
qula peTLód]-cas,

ttEn La ciudad Bonito de San
ta Fe, en eL Estado de Paraiba,
uno de Los nás golpeados pot La
falta de agua, cerca de 5,000
campesinos ocuparon Los eome?-
cios de aLimentación aL grito dettTenemos hambre, queÍemos comer ! ll
Muehos de estos hanbríentos, se-
gún Las autoridades, se aLinen-
tan con earne aDeriada de anima-
Les mueytos de hambre.

ttsegún 7as indicaeiones ofi
cial.es, sobre níT ochenta munieT
pios de La región, más de seter
cientos setenta se encuentran en
una situación c?ítica, y miLes
de campesinos se han transforma-
do en mendigos que erran en bú.s-

queda de trabajo g de alimentos"

- "(.,.) Según Las cifras ofi
ciaLes, La región cuenta con o=
choeientos mil desempLeados, pe-
t,o otras estinaciones eonsideyan
que hay más de dos millonestt (Le
Monde, r4/3/81) .

La mayor parte de estos cam
pesinos son, en realidad, obrel
ros agrfcolas. Y e1 mismo perió-
dlco daba 1a noticia en su núme-
ro del 3l/l/81 de que hoy exis-
ten quince mjllones de campesi-
nos sin tierra en Brasi-I..

El- capitalislno segreqa e1
hambre de las grandes masas tra-
bajadoras y se engrasa con elIa.
Ninguna reforma podrá evitarla.
Só1o 1a revol-ución comunista, de
fa cual los obreros agrícolas de
berán ser una de sus columnas
fundamentales, oodrán satisfacer
1as necesiclades de las masas tra
baj adoras, en primer lugar la de
su alimentación.
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La epopeya de los m¡neros bolivianos
(oiene de p. 1)

ojos frente a situaciones socia-
Ies susceptibles de volverse
-cuando no 1o son ya- explosivas.
Lo gue puede dar una idea del es
tado real de las cosas.

E1 articulista observa que
Ia represión y Ia resistencia de
los mineros deI estaño en BoIi-
via en e1 curso deI último año
han sido silenciadas casi comple
tamente por Ia prensa occiden-
tal, absorvida totalmente -y por
razones no desinteresadas- por
Ios sucesos polacos.

En realidad, tteL golpe de
estado que permt-tió eL 17 de ju-
Lio el z,etoz,no aL podex de Los
militaxes, escribe e1 articulis-
La,M oiolen-
tos u más t¡íctimas en Los cen-
tt,os mineros que en La Paz, don-
de Los paramíLitares tomaron por
asalto La sede de La Central 0-
bnera Bolt-oiana y eL palacío pre
sidenciaL. En Los días suces-iuoT,
eL tjército pt,ocedió a cerca? u
ocupav, La mayor parte de Los cen
tyos minexos diseminados a La
Largo de La cordiLLeta, en oene-
ral a más de 4.0a0 metlos de aL-
tura, pero se encontr,ó con La re-
sístencia oz,ganizada de Los mine-
!9p, d Los cuales se Les unieron
a Deces inportantes contingentes
de campesinos, En Cataoi, en Mt-
raflores, en CaracoLes, en Hudnu
ni y en Las minas del sun, tuuiá
ron Lugar choques y combates;Las
xadios minez,as fueron bombardea-
das u obligadas a interrumpir
sus enisiones,

ttContra eL tery,ot, y La ame-
naza, Los mineros respondieron
con u.na huelga que s óLo acabó
cuando fue eLaz,o que Los golpis-
tas habZan alcanzádo "u" bb¡'ntt-
uos y tenían sóLidamente las
z,íendas del poden en sus manoa.
Entonces negoct aron un fr'ágiL a-
cueydo pon eL cual Los miLitares
se campÍometían a respetar La »i
da de Las pers04as. Desde entoni
ces . Los mt-nexos u eL Ei éy,cito

E1 artfculo prosigue recor-
dando que 1a población de los ya
cimientos mineros, no más del 5?
de Ia población total, ha sldo
siempre el centro duro de 1a opo
sición aI régimen militar y aI
imperialismo. Las nacionalizacio
nes de Ias minas en 1952 no 1i:
quidó Ia dependencia frente a
1as grandes compañfas norteameri
canas y en parte europeas, y n6
se esperó a1 golpe militar de
1964 para que eI gobierno civil
y reformista de Paz Estenssoro a
doptase un "pIan triangul-ar de
rehabilitación de Ias minas na-
cionalizadas" financiado por e1
Banco Interamerlcano de Desarro-
11o y por 1os gobiernos USA y a-
1emán con el fin de racionalizar
y modernizar 1a producción, Io

que incluía entre sus principa-
Ies medidas eI desmantelamiento
de las conquistas sociales y sin
dicales, por modestas que fuel
sen, conseguidas con 1as armas
12 años antes. Se necesitó, sin
embargo, eI régimen clel general
Barrj-entos, en 1965, para poner
en práctica Ia "tercer fase" que
tenía como requisito indispensa-
bl-e desarmar a1 proletariado, en
particular aI minero, armas a-
rrancadas aI Ejército en L9522
1a sltuación económica exigfa me
didas drásticas de "saneamienl
to": Ios militares asediaron las
regionesmineras,tgofocando en
sanar.e La resistencia obTera; Da
t,t os centenay:es de mineros fuul
ron despedidos, Los rlirigentes
sindicales fuet:on eriLados, Los
saLq.tios fueron xeducidos qL ni-
ueL de Los pt,acticados 70 años a
Lz,ás (es dectz., para numerosai
categorias, 4a% menos), y requi-
sadas Las radios Libres, instru-
nentos eseneiaLes pdra. unq. pobLa
cíón aísLada en nonLañas inhospT
f aLariastt.

E1 mismo escenario se repi-
tió después con Docas variantes
en 1967, en 1976 y en eI mes de
julio pasado (en noviembre de
I979, 1os mineros habían procfa-
mado 1a huelga 1z Ia movilización
general, Dero eI ejército se man
tuvo a distancia); e1 ci-clo re-
presión-reorgani z ación- reivindi-
cación-represión (y es importan-
te observar que Ia "reivindica-
ción" siempre ha sido de carác-
ter esencialmente polftico: de-
mandas d.e aumentos salariales,
por clerto, pero también de Iibe
ración de presos, de reintegra-
ción de los despedidos, de resta
blecimiento de las libertades
sindicales, de restitución de
1as radios, de1 retiro de fas
tropas) ttha condenado La Lucha
de los mineros cada uez nás a La
defensiua: desde 1976. Los míLi-
tares es taci onan p ermanentemente
en Las reqiones mínez,as; La de-
gradaeión de Las condt-cíones de
pt,oducción y deL mercado oblígan
a Los trabajadores, cugo número
pernanece estacionario, a redo-
bLar los esfuet,zos para asegurar
un DoLumen erportabLe éstabLe;
La detaluaeión y La infLación
Los obligan a Luchar por aumen-
tos soLart-ales concedidos Td?a-
mente A cuyos benefícios son in-
nediatamente anulados apenas con
cedidos; el sal ario de base d¿
Los mineros de fonde gira en tor
no a 1. 5-2 dól az,e s por una j ornd.-
da de ocho horas, A dado que es-
ta suma no basta para cubrir Las
necesidades fant Liares, trabaj an
el dont'ngo y los días fertados,
y ni siquiera se toman Las úaca-
eiones a que tienen derecho. No
es de sorprender que La síLico-
sis sea una enfermedad general y
que La esperanza de uida de Los
mtinez,os no supere Los 35 años tt,

La situación de los trabaja
dores permanentes de Ia CoMfBoL
(Corporación Minera Boliviana)
es -por así decirl-o- "privilegi a

da'r respecto a fa de los obreros
temporarios def mismo ente esta-
taI y de los del sector prj_vado,
y esto debido a fa existencia de
algunos "premios " , de algu-
nos servicios socíaIes y de
algunas limitadas vent-¿j¿s en
especie, Los delegados de los mi
neros ingleses han podido con-
cfuir, sin embargo, en un 1ar-
go informe tras una visita a
Ias regiones mineras, con 1a fra
se siguiente: ttMientras que Las
condiciones eon pésimas en La ma-
uoxía de Las minas de todo eT
mundo - La situ.ación d.e
t os boT,ioianos u d.e su.s fami
es doblemente horríbLe a edusa
de condiciones de uida totalmen-
te inadeeuadas ( ... ) Los canaos

de cadenas de montañas conpLeta-
mente desnudas. Su aspecto y La
pz.esencia física deL ejército ha
cen pensar en los canpos de coni
centracióntt.

La lucha de estos proleta-
rios en largos decenios de resis
tencia aI cápitaI es toda una e:
popeya. Y gué confianza pueden
depositar estos generosos prole-
tarios en una oposición democrá-
tica que, por boca de uno de sus
portavoces, eI ex vicepresidente
deI "gobierno cle unidad nacional"
derrocado por 1os golpistas de1
17 de julio, Jaima Paz, proclama
(véase EL ProLetario n9 10): r'tras

fuerzas armadas no pueden soste-
ner aL aeneral García Meaa duz,an
De mueho tíempo si no quieren ei
contrayse aisladas del z,esto deT
pa"'s't . éQué pueden esperar si ,
como lo escribfa Le Monde (5/lL/
80) , eI mismo Jaime Paz ttespera
que una soLución pací¡ica (!!!)
sea post ble a eoz,to pld.zo eon eL
establecimiento de un gobierno
de transiciín formado ( ¡vean que
hermosa perspectiva!) por citti-
Les g militay,es tr? Se trata de u-
na oposición que tiene un pavor
horrendo a fa profundización de1
abismo entre 1os oprj-mldos y sus
esbirros. ttSí no, añadía el ex-
viceoresidente, La pobLaeión uoL
oerá a organizarse ( ¡qué horrorT)
como en eL pasado, y La Lucha
por La conquista deL poder se de
sarrollará por otros medíos ft. Lá
clemocracia 1o teme; nosotros no
podemos sino desearlo y trabajar
para esta perspectiva.

¡Sa1ud a los heroicos mine-
ros de Bolivia!

il programma
comun¡sta

ptogtatnfle
eotntnuniste
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( uiene de p. 1 )
Lar, wa revolución que exigiría
alianzas estables entre l_a clase
obrera, eI campesinado, Ia inte-
l-ectualidad y otros sectores de
la pequeña burguesÍa. Estas a-
lianzas, en 1as cuales e1 prole-
tarlado jugarfa un mitico ',papel
hegemónicot', representarfan 1a
alineaci-ón de clase de la fucha
por el socialismo (acerca del
cual serÍa inúti1 pedir mayores
detal1es, pero si se hurga un po
co se encuentran Ios viejos tslempre renovados programas del
socialismo pequeño burgués ya
criticado por Marx y Engels en
eL Manifiesto, es decir, un ',so-cialismo" en eI cual reglrfa eI
salario, Ia Iey del vafor y eI
intercambio mercantj_1, en suma,
todas las categorfas de1 modo de
producción capitalista). En se-
gundo Iuqar, Ia revolución prole

EI proLetariado,
única clase verdaderamente revolucionaria

Ya en e1 Manifiesto de 1848,
e1 marxismo afi-rma: ttDe todas
Las clases que hog se enfrentan
a La burguesía, sóLo eL proleta-
z,iado es una clase Derdaderamen-
te reuolucionaria (... ) fas cq.-
pas medias -eL pequeño indus-
triaL, eL pequefro comerciante,eL
ortesano, eL campes'íno-, todas e
LLas Luchan contra la burgJuesíá
para saluay, de La yutna su exis-
teneia como tales eapas nedias.
No son, pues, TeooLucionariasrsi
no conser»adoras. Más todauía,
son reaccionarias, Aa que preten
den uol»er atrás La y,ueda de LA
Ht- stot,ia. Son reuoLucionarias ú-
nicamente euando tienen ante sí
La perspectioa de su tránsito in
ninente al proLetariado, defen=
diendo así no sus intereses pre-
sentes, s'úno sus intereses futu-
?oe, euando abandonan sus pro-
pios puntos de uísta paxa adop-
tay Los del pz,oletay,íadott.

¡ fmposible mayor ctaridad!
De po? szí, frente a 1a gran bur-
guesía y 1a 1a gran producci6n
capitalista, las clases medias
son clases reacci-onarias en la
medida en que defienden los inte
reses de 1a nequeña produccióni
Por el contrarj-o, e1 socialismo
está basado en 1a gran produc-
ción industrial y ágraria. Las
clases medias son revoluciona-
rias únicamente (!) cuando aban-
donan su pz,opio punto de oista,
Ia defensa de s¡.¿s obj etioos de
elase y adoptan (iya veremos có
mo!) eI punto de vista del orolE
tariado. Por consiguiente, es iñ'
posible avanzar haóia eI social
Iismo aunando los intereses de
clase del proletariado y los de
la peoueña burguesla. Las hues-
tes de quienes han pretendido a-
malgamar socialismo y populj-smo
han estado siempre fuera clel
marxi smo.

Engels nos recuerda esta
verilad basllar en su Ctítíea aL

Progecto de Programa de Ez,furt,
cuando exigió vigorosamente Ia
supresión de1 párrafo donde se
decía que e1 partido de clase
de1 proletariado ttt-nteruiene co-
mo eL defensor (o eL representan
te) no só1o de Los obrenos asaLá
xiados, sino de todos Los explo-

La experiencia de
Los oportunistas de toda Ia

ya, que han creÍdo encontrar iÑ
soriamente en Lenin las recetas
de1 éxito seguro, de los virajes
espectaculares dictados por con-
sideraciones momentáneas, excla-
marán ya excedida su paciencia :

"ieCómo, y Ia actitud de los bol
cheviques ante 1as masas pequg
ño-burguesas del campesinado no
es acaso una prueba de 1a posiLri
I1dad de marchar codo a cod.o coÁ
las "masas trabajadoras en gene-
ral" en Ia vía del- socialismo? ! "
Nuestra respuesta es tan tajante
como definitiva: la experiencia
de Ia revofución rusa, transmiti
da por los bolcheviques mismos,
no constituye un desmentido, sj--
no una confirmación de nuestra
doctrina secular.

Lenin resume así 1a perspec
tiva histórica de 1a lucha de
clases en e1 campo ruso:. ttCon La
but,guesía campesina (1) contra
toda seruidunbre y contra Los se
ñores de La tierz,a; con eL prole
taz,iado de las ciudades contrá
La burguesía campesina y toda o-
tya butguesía, esta es La ,Línea'
polítr,ca del proletariado yuraL
y de su ideóLogo sociaLdenócxa-
tatt ("EL proletariado y eI campe
sinado" , 0bras VIIr) .

La victoria de 1a revolu-
ción de Octubre, Ia instauración
de Ia dictadura proletaria ejer-
cida por el partido comunista, a.
rrastró consigo a Ias grrandes ma
sas de1 campesinado y aseguró Ia
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tados y oprimidos" y aboga por
todas (!) Las reiuindicaciones ,
nedidas e instituciones destina-
das a mej onaz, La suez.te deL pue-
bLo en gener.aL'r. Y Engels pregu¡
ta sarcásticamente: iEL pueblo
en general, Lqué significa es-
to?tt, exigiendo que se aprobara
e1 párrafo siguiente: ttLa enanci
pación de La clase obr.eta sóLd
puede ser obz,a de eLLa misma,
pues todas Las denás cLases de-
ft-enden La propiedad prt-oada so-
bye los med¿os de producción y
se trazan como meta general nan-
teney Los fundanentos de La so-
cie dad c ont enp oráne att.

Nada diferente afirmará Le-
nin algunos años más tarde, aI
criticar eI proyecto de programa
del Plejánov por haber olvidado
aquel primer enunciado d.el Mani-
fiesto y este último comentario
de EngeIs, afirmando tajantemen-
te que tteL concepto de I dt-ctadu-
z.a deL proLetariado ? es incompa-
tible con eL reconocimiento pf.
sitiuo de una ayuda ajena py,estd.
da al pz,ol.etariado (,,,) EL ree6
nocimiento de La necesidad de Ld.
dictadura del pz,oletayiado se ha
LLa unid.o

a La tesis CeL A-5,
bLg acerca de qud

xiatt ()bras VI , p. 69).

[a revotución rusa
victoría de 1a revolución agra-
ria antifeudal., expropiando 1aQ
explotacj-ones de los terratenien
tes y nacionalizando Ia tierral
no con Ia intención de consequir
una armonía sociaf con las cla-
ses burguesas y semiburguesas a-
grarias, sino en nombre deJ- ttli-
bye desaz,tollo de La Lueha de
cLases en eL campo' ("Ef Progra-
ma agrario de 1a socialdemocra-
cia rusa" , )bras VI) . La alianza
de1 proletariado y del campesina
do iba dirigida contra eL pasado
feudal i no era Ia alineación de
cfase de Ia revolución socialis-

Lenin extrajo de las vicisi
tudes de 1a revolución y de ñ
guerra civil 1as qrandes confir-
maciones experj-mentales de los
f,rincipios def marxismo en un ar
tÍculo que constituye de hech6
eI capÍtuIo final de su obra in-
conclusa EL Estado y La Reuolu-
ct ónz "Las elecciones a 1a Asam-
blea Constituyente y Ia dictadu-
ra de1 proletariado" (Obras XXX):

ttEn todos Los países capita
listas eristen, al lada del pz,o=
Letariado o aL Lado de La pa?te
deL proLetariado que ha tomado
consciencia de sus taz,eas reuoLu
ct'onari as y es capoz de Luchai
por su realización, innunerables
capas de trabajadores inconscien
tes de su condic'ión proLetat,ial
s em't-pz,oL et ari a, s emipeq ueña-bur
guesa que siguen a La burguesid
y a La democracia burguesa (como

Revolución proletaria
taria exigiría al_ianzas polÍti-
cas "en el seno de1 puebIo", y
hasta se podría medir l_a madurez
de 1as condiciones poIÍticas re-
volucj-onarias en función de1 gra
d,o de fronLismo alcanzado por tE
das Ias fuerzas "de izquierda',]
AsÍ como l-a ecuación soéiaf de
Ia revolución proletaria se re-
solvería con "la unidad del pue-
bIo trabajador", su ecuación po-
lltica tendrfa su solución en
"eI frente de 1os partidos con
arraigo entre 1as masas popula-
res".

Dej amos para un próximo ar-
tÍcu1o e1 análisis de este segun
do 'raxioma", y fuera de toda "el
viclencia" segregada por 1as cla-
ses enemigas, examinaremos e1
primero a Ia luz de 1a contj-nui-
dad histórj-ca de1 marxismo y de
la situación actual en Latinoamé
rica.



o reuolución popular
10 hacen J-os populistas de toda
cepa -ndr) ; engañados pot, esta
ú-Ltína, no creen en aus pt,opias
fuet,zas o en Las del proLetayia-
do, no ttenen conciencia de pa-
der satisfacer sus necesidades
más esencíales exproprando a Los
eepLotadores (...) eL proLetari(t
do no puede gdnar estos aliadol
sino pot, medio del instrumento
deL poder estataL, es decix, so-
Lamente d.espués de haber derroca
do a La burguesía y destruído si
aparato de Estadott,

No cabe duda alguna: Ia con
quista deI poder por parte de 1á
clase obrera no es e1 resultado,
sino Ia condieión oreuia parat'oanar Las sinpatías " <le las ma-
sas trabajadoras en general,puesttla z,eaLt dad muestra que sóLo La
dura exp3z,iencia de La pequeña
buxguesía que oscila en eL iuz.so
de una Larga y áspera Lucha La
cJ,nduce,, dáspués 

-de 
habe'r. "onp7rado La dictadura deL pr.oLetaria

do a La de Los capttattstas, ;
concluír que'La príme'na es preje
t,ible a La segundatt. ¡ PopulistaE
y demócratas que habéis afirmado
siempre que Ia conquista de1 po-
der por parte deI proletariado
debe estar subordinada a Ia con-
guista de -y a Ia alianza con-
Ias capas "trabajad.oras en gene-
ra1", estáis condenados irrecusa

Fue 1a victoria del stal_i-
nismo, con su teoría del "socia-
lismo en un solo pafs", la que
quebró esta trayectoria rectilí-
nea de1 movimiento comunist.a. La
dictadura proletaria en Rusia
fue enterrada por Ia contrarrevo
Iución burguesa que se camutlabá
tras Ia máscara hedionda de1 na-
cionalcomunismo, eI que ya no ha
cfa depender 1a marcha adelanté
de la revolución socialis La de
1a alianza del proletariado de
fa URSS con el proletariado mun-
dial y de 1a extensión de 1a re-
volución, por Io menos en e1 á-
rea de Europa occidental. E1 po-
der polftico que, según Ia nueva
doctrina oficial, habrÍa de rea-

:r

En América Latina, 1a dege-
neración populista deI stalinis-
mo fue reforzada por Ia ola demo
popular de los años 50-60 que se
presentaba como e1 representante
deI "pueblo trabajador" contra
1a oligarqufa y e1 imperialismo.
Esta se dió a sí misma ef califi
cativo de "comunj-sta" (de1 mismo
modo que Ia democracia europea
de I848-50 se tildaba de "roja"
en Afemania y d.e "socialista" en
Francia) . Y hoy dfa no se conci-
be una revolución que no fuese
popular, intercLasisúa por defi-
nición, en 1a que eI proletariado
sería uno de 1os "componentes"
del "bloque revolucionario".

blemente por eI más puro marxis
mo y estáis en eI campo de Ia de
fensa del Orden burgués: esa corr
quista previa es imposibLe bajo
e1 poder de la burguesÍal

Pero Lenin no se contenta
con denunciar aquf a todos los
demócratas, incluso a los que
hechan mano demag6gicamente
a las declaraciones más extre-
mistas, sino que da además una
j-ndicación precisa de cómo con-
quistar estas masas tras 1a ins-
tauración de Ia dictadura prole-
tarj-a: por medio de La satisfac-
cíón de sus necesidades más esen
ciaLes gracias a La expropiact ón
de La burguesía. No se trata de
defender ni de satisfacer las ne
cesidades de Ia pequeña burgue-
sia en cuanto peoueños producto-
res de 1a sociedad burguesa: eI
movÍmiento comunista no defiende
Ia pequeña explotación expropia-
da por la dinámica misma del ca-
pitalismo, sino La pez,sona deL
pequeño productor que sufre La
pobreza. Nosotros, marxistas, ne
gamos terminantemente que Ia pe-
queña explotación oueda arrancar
a las masas pequeño-burguesas de
la ruina. Só1o ef socialismo, ba
sado en eI trabajo asociado mo-
derno, podrá liberar a 1as masas
productoras de Ia miseria.
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lnterclasismo = degeneración del movimiento obrero
1ízar las transformaclones socia
listas, sería un poder que encar
naría las aspiraciones sociales
tanto deL pt,oletariado como deL
campesinado (cobijado en sus ín-
tereses de clase bajo Ias formas
retrógadas de1 koljós) , e1 que
fue elevado finalmente a Pilar
de un "socialismo" mistificador
ya criticado en e1 Manif'testo co
mo reaccíonario y utópico (III,
1) b) ) . Ef nuevo revisj-onj-smo
stalinista terminó disolviendo
a1 proletariado en e1 magma de1
"pueblo trabajador", 1o que fue
ccronado con 1a poIÍtica de los
Frentes Populares y de Ia P,esis-
tencia en fa fI Guerra Mundial.

*

gunta sigutente: "¿Negáis acaso
potencialidad revofucionaria a
sect-ores no prol-etarios deI ca¡n-
pesinado fatinoamericano, a1 cam
pesinado pobre, contra fa clasé
de 1os grandes propietarios te-
rratenientes y de los capitalis-
tas agrarios? ¿Negáis acaso que
capas no proletarias de1 carnpesi
nado puedan aoortar su contribul
ción revolucionaria aI derroca-
miento de las clases dominantes
y de1 Estado burgués?".

Norpor cierto, no es esa
nuestra intención. Pero no por
eso l-a revoluclón proletaria en
gestación se presentará como un
"bloque de cfases", ccmc fue eI
caso en 1a revolución rusa, en-

tre el- profetariado urbano y e1
campesinado "en general", bloque
que se enfrentñ alli con 1a, bur-
guesfa industrial y financiera y
con fos terratenientes semifeuda
1es tras 1a caída de1 zarisnro,En
América Latina, Ia diferencia-
ción de cfases en eI campo está
muy avanzada y Ia revolución a-
graria ti-ende ya a presentarse
no como el levantamiento del cam
pesinado indiferenciado contra
l-a ciase de los t-erratenj-entes ,
sino como fa lucha de las masas
proletarias ], semiproJ-etarias
que arrast-ran t-ras de sÍ a1 cam-
pesina<1o pobre (iE1 Salvador!) ,
ya que e1 proletariado es capaz
de satisfacer su aspiración a
disponer de tierra para traba-
jar gracias aI reparto de los
latifundios en los que no es-
tán dadas las condiciones del
trabajo asocíado moderno.
Por todo esto, fa revcl.ución no
será aquÍ la d.e1 "pueblo trabaja
dor" contra 1a "oligarquía" y e1
imperialismo, sino La del pz,ole-
tariaCo urbano y ruraL (quien a-
rrastrará consigo a 1as masas
proletarizadas de Ias ciudades y
a Ias del campesinado pobre) con
tra La burguesía en su conjunto-
(aliada a1 imperiafj-smo y a fa
clase de 1os grandes terratenien
tes) .

Además, contra toda visión
idilica de las relaciones entre
e1 proletariado y e1 campesinado
(incl-uso pobre) , para e1 proleta
riado revoluclonario no se trata
ni se tratará de hacer suyas to-
das las aspiracíones y reivindi-
caciones de las capas campesinas
que aspiran a trastocar revolu-
cionarlamente eI statu-quo agra-
rio actual, sino de subordinat
fa lucha d-e éstas a las exigen-
cias de la revoluclón prol,eta-
rt a y socialista. Para decirlo a
1a manera de Lenin (2): eI prole
tariado revolucíonario apoya a1
campesinado que lucha por fa ex-
propiación de 1os grandes terra-
tenientes y de la burguesía agra
ria, pero Ce ninguna md.nera. to-
dos sus proAectos pequeñc-burgue
ses, y se prepara a combatir to-
das sus tenCencias reaccionarias:
todo campesino aspirará a Ia pro
piedad privada de Ia tierra, e1
proletariado impondrá su naciona
lización; eJ- campesino pobre que
rrá repartírse eI capitaf de las
empresas moCernas exoropiadas rel
pr(,1-etariado agríco1a l-uchará
por su gestión colectiva en ma-
nos def poder proletario; todo
campesino querrá aprovechar los

(sigue en p. 16)

(1) Burguesía que Lenin re-
conocía en la ttgr.and,e, nediana,
pequeña y pequeñisima" ("EI pro-
grama agrario de 1a socialdemo-
cracia rusa", abras Yl, p. I35).

(2) rrl,a actitud de la so-
ciafdemocracÍa respecto aI movi--
miento campesino" , )bras IX) .

*

Sin duda se nos hará la pre



Revolución proletaria o revolución popular
(»iene de p. 15)

problemas de abastecinriento para
especular en e1 mercado negro,
1o que será abiertamente combati
do por eI proletariado; e1 campE
sino, en cuanto produzca por en:
Uima de sus necesidades inmedia-
tas, querrá Ia libertad de comer
cio, e1 proletariado tenderá fé=
rreamente a1 monopolio estatal
como primer paso en Ia vfa de 1a
eliminación de1 mercantilismo;
e1 campesino, en cuanto su explo
tación se 1o permita, aspirará E
contratar mano de obra asalaria-
da, 1o que eI proletariado prohi
birá en cuanto las condicioneE
materiales lo vuelvan posible;
1as grandes masas campesinas que
rrán apuntalar polftica y econ!-
micamente Ias explotaciones pri-
vadas, e1 proletariado sólo apun
talará las tendencias a la sociE
lización de1 trabajo en 1a agri:
cultura.

Por supuesto, 1a revoluc-i-ón
proletaria aportará una rnejoría
inme¡.liata de las ccndiciones de
existencia de 1a gran masa de1
campesinado pobre gracias a 1a
entrega de tierra a sus familias
según Ia cantidad que puedan tra
bajar sin emplear mano de obra E
salariada, gracias a 1a nacional
lización de ta tierra (liquidan-
do asf 1a renta absoLuta pagada
anteriormente a 1os propieta-
rios) , gracias a 1a 1iguidación
de Ia explotación que ejercen so
bre é1 e1 capital usurero y co:
mercial, gracias a1 hecho de que
eI campesinado en vías de paupe-
rización no será ya empujado a1
infierno de 1a miseria de Ios
sin reserva en régimen burgués,

E! ex-guevar¡smo
brasileño

(oiene de p, 71)
ble, y los pelegos, debidamente
protegidos por sus matones y los
del MR-8, han logrado aI final
retomar e1 control de Ia situa-
ción e imponer su proposición.

Los ex-guevaristas han mos-
trado de gué lario de Ia trinche-
ra están. Y, habiéndose vuelto
candidatos aI parlamento,al cual
concurrirán en 1as elecciones
ilel 82 a través de1 PMDB, son a-
demás candidatos serios a ejer-
cer el papel infame de fuerzas
de choque de la reacción antipro
letaria.

EL COMUNISTA
Periódico mensual

del Partido para España

communist
program

l6

sino que encontrará en eI Estado
proletario una voluntad escfare-
cida que 1e permitirá integrarse
en Ia oroducción socializada.

Todo esto es lo que permi-
tirá aI proletariado revoluciona
rio arrastrar tras de si a IaE
masas semiproletarias de1 campo
y neutralizar a las masas del
campesinado que están entre és-
tas y e1 campesinado medio, y
que oscilarán entre eI poder pro
letario y eI poder burgués. Pero
esto exigirá, aI mismo tiempo,
contrarrestar las tendenci-as bur
guesas que nacen espontáneanentZ
en el seno mismo de1 campesinado
en cuanto pequeño productor, 10
que sól-o será posible por medio
de Ia obra multiforme de la dic-
taduy:a proletaria (3) . Sóto así
podrá Lograrse que las nasas can
pesinas pobres ttadop Len,t ( ¡uoTui
taria o ínuoluntariamente!) eT
punto de oista del pz,oLetariado.

Fundir la cl-ase obrera en
e1 "pueblo trabajador" significa
castrarl-e toda potencialidad his
tórica, destruir su independen:
cia de cIase, ponerla a 1a ras-
tra de corrientes burguesas ( ¡Ni
caragua!, ¡EI Salvador!), utili=
zarla como carne de cañon de o-
tros intez.eses y d,e otras cLa-

La organización de fa clase
obrera en partido político Cis-
tinto, l-a lucha de1 proletariado
por su pt,opía reuoluctón, por Ia
conquista del poder poLítico Asu eLeuación a clase domínante,
fue el- llamamiento lanzado por
e7 Manifiesúo a1 proletariadodel
mundo entero, y que hoy debe ser
recogido nuevamente por 1a clase
obrera de los cinco continentes.
Las decenas de millones de obre-
ros de América Latina, ta1 como
1o anuncian ya sus gigantescas
batallas que convulsionan desde
hace años toda e1 área, sabrán
decir "¡PRESENTE!" en esta gue-
rra internacional gigantesca por
1a destrucción de1 capitalismo.

(3) ttLa dietadura del prole
tat,iado es una Lucha tenaz, ct,uei
ta e incyuenta, tiolenta y pací=
fi,ea., milit-ar y. econónica, peda-
góoica g adnínistratiua, cont"a
Las fuexzas y Las tradíeíones de
La oieja sociedad, La fuez,za de
La costumbre de millones y dece-
nas de míLlones de honbtes es La
fuerza nás terz,ible (. , . ) Es mil
ueces má-s fácil,lencer a 7a or,an
burguesía centz,alizada que,,»en-
certt¿¿ millones y milLones de pe
queños patronos; estos úLtinoÁ,
con su aetíu.t-dad corruptora, in-
tsisibLe, inaprehensibLe, de to-
dos Los días, pz,oduoe, 1o" mis-
mos resultados que La burguesía
necesita, que determinan La res-
tauración de La misma', (Lenin ,
"La enfermedad del rizquierdismo'
en e1 comunismo", cap. V).
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¡Todos
(oiene de P. 1)

clase obrera, ha agravado a su
vez esta situación probando que
economÍa nacional e intereses
obreros van en Fentidos contra-
rios.

iLa producción industrial ha
cafdo en un IOt entre enero de
1980 y enero de I98I, Ia de las
industrias exportadoras en un
259! Peor aCrn, Ia cafda de 1a
productividad en las parcelas
prlvadas bendecidas por 1a rgle-
sia, cafda provocada por 1a par-
tida de jóvenes que prefieren
1os presidios j-ndustriales al- em
brutécimiento de1 trabajo entrE
e1 gallinero y eI montón de es-
tiércol (aumentando por ello Ia
edad media de 1os cultivadores),
ya habfa creado una crisis agrf-
coi-a crónica. Este ario, Ias ma-
1as condiciones climáticas han
hecho caer la producción en un
9 r52, y Ias exportaciones aún
más, creando penuria alimentarla
en las ciudades y haciendo zozo-
brar eI balance comercial.

Polonia debe hoy 27 mil mi-
Ilones de dólares a los banque-
ros occidentales y por 1o menos
6 miI millones a los banqueros
rusos. Se encuentra prácticamen-
te en cesacj.ón de pagos y recla-
ma más de 7 mil millones inmedia-
tamente, simplemente para evitar
Ia hambruna y eI desmoronamiento
total de Ia economfa. Pero Ia
buena regla de1 luegotteuporl¿(cg
mo Io señaIa cÍnicamente Le Mon-
de del 28/3)que eL prestamista
tenga garantías razonables de
que su deudor podná r,eenbolzarlo,
!, por tanto, que éste úLtímo
pz,oeeda a Las refoz,mas necesa-
z,ias y z,eencuentre un cLíma de
calma que pernita La y,eanudación
de La actíuid.ad't. , .

Todos los médicos están de
acuerdo sobre un punto : Ia Polo
nia no podrá l-evantarse más gue
uoloiendo a poner a La cLasé o-
brez,a a trabaj az,. No halz misterio.

¿Permitirá Ia alianza Ja-
gielski-!{alesa persuadir a los
obreros de retroceder en 1o esen
cial de 1as reivindicaciones ma-
teriales con algunas buenas pal_a
bras democráticas mediante? ¿Bas
tarán los Walesa, Ia Iglesia y
todos los poetas de las reformas
y de 1a "apertura democráticarr ,
quienes a cambio de ell-as se en-
cargan ile llamar a los obreros a
dejar para mañana e1 mejoramien-
to de su suerte, cuando Ia Polo-
nia haya pagado sus deudas?

EI imperialismo ruso gue v!
siblemente no cree en eI método
suave de1 "consenso", y gue Ie
teme tanto rnás cuanto que está
preconizado por fuerzas que tie-
ner: una fLlerte propensión a li-
garse a Ios imperialismos occi-
dentales, parece ttejercer p?e-
sión sobre Los Cixí.gentes pola-
cos pdra que retonen el. contt,ol
de Lq. síti¿ací-on por nedio de ne-
dLd.as de fuerza, sin hacer, esta
liez, La menor coneesión a Solida
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somos proletarios polacos!
ridadtt, según e1 InteynatíonaL
Eez.ald Iyibune deL 28 y 29 de
marzo.

Para los imperialismos euro
peos reunidos en Maestrich, todE
solución que tcrmine con eI Ce-
sorden es buena. El irnperialismc
anericano, por su Farte, no cree
en una intervención rusa, alrnque
haya afirnado que siendo 1as rea
Iidades históricas 1o que son,n6
moverfa ni eI dedo meñique ante
ta1 eventualidad. ttlo espez,o una
represión internatt ha aflrmado
Haig (Le Figaro,del 28-29 de mar
zo).

Si puede evitarse l-a repre
si6n frontal y masiva, tanto me-
jor para 1os burgueses : pues
el-1a correrÍa el- riesgo de abrir
demasiado pronto 1os ojos de Ia
cl-ase obrera del mundo entero y
de impulsar a fos proletarios de
vanguardia a enfocar la lucha
contra 1a ofensiva capÍtalista
en términos múcho más lúcidos v
peligrosos. . .

Los médicos discuten con as
pereza sobre Ia oportunldad de
tal o cual método; pero, en suma,
eI tono sigue siendo bastante
cortés. Esos métodos no se excl-u
yen en absoluto, aún sj- a veces
sucede que Ia suerte del médj-co
esté ligada aI remedio que preco
nj-za. Por esta razón, junto a 1E
prolongación de las maniobras So
yuz 8I y a un extraordinario mar
till-eo de los medios de comunica
ción occidental-es, se trata de
persuadir a Ia clase obrera def
interés que e1la tiene en dejar-
se amputar un poco más su carne
sin protestar...

Donde Ia disputa promete
transformarse en riña, como es
natural entre mercachiflesr €s
sobre Ia cuestión de los honora
rios. Los Occidentales son los
únicos en poder "ayudar"económi-
camente a Polonia. Pero fos médi
cos rusos gruñen : ino os aprove-
chéis para cogerla aún más y 1Ie
varos el enfermo cuando pueda ca
minar : su cuerpo nos pertenece!

Los Rusos son los únicos,
sin duda, en poder remedlar una
debiliclad de Ia burguesia polaca,
sea porque no 1legue a decidirse
abiertamente por una u otra pol Í
tj-ca, sea porque se sienta des-
bordada por 1as reacciones obre-
ras. Fero, advlerten l-os médicos
occidentales : cuidado con no ir
más allá de 1o que es estrÍcta-
mente necesario para eI restable
cimiento de1 ordén capitalista ;
y, sobre todo, no tratéis de sa-
car ventaja de vuestro papel pa-
ra eliminarnos : os 10 harfamos
pagar muy caro, no en Poloniarna
turalmenter pues €s necesariE
que alguien se ensucie 1as manos,
sino en Afganistán o en otra
parte, . .

*

Para 1a clase obrera, eI re

sultado de una u otra po1Ítica ,
la de l-os sacrifici-os consenti-
dos o la de los sacrificios im-
puestos, es id.éntico, sea que se
trate de sacrificios para volver
más competitivo el- áparato pro-
ductivo (ya sabemos qué quiere
decir esto) o para reembolsar Ia
deuda exterior. En una palabra,
sacrifícios en toda Ia 1ínea :
isi fa Polonia se restablece es-
to querrá decir que la clase o-
brera ha dejado al-lÍ su pellejo!

Pero l-os esfuerzos desplega
dos por Walesa, Kuron y otros p¿
ra engañar a Ia clase obrera no
podrán cambiar un curso inevita-
bfe : 1a polftica de los anos
70 ha l-l-evado a las huelgas de1
verano del 80, eI remedio de ca-
baI1o que hoy se propone adminis
trar, conducirá inevitablemente
a nuevas revueltas obreras aún
más potentes.

¿Pero cómo rechazar estos
sacrificios? Llegados al punto
en que estamos. es decir, aI pu¡
to en que Ia lucha de resisten-
cia obrera acentúa aún más Ia
bancarrota econ6mica, fa alterna
tiva hist6rica abierLa esi a Tes
tablecimiento deL orden burgués
o derz,ocamiento deL capital;isno.
Só1o la revoluci6n proletaria,po
niendo en común a escala del plg
neta todos los recursos y todas
Ias riquezas creadas, puede ter-
minar con e1 trabajo asalariado
y la acumulación de capital, con
1as empresas privadas o públicas,
con Ia guerra permanente entre
Ias empresas y paÍses que ella
provoca, con 1a acumulaci6n de
Ia riqueza en un polo de Ia so-
ciedad y Ia miseria en e1 otro.

Esta perspectiva está aún
desgraciadamente cerrada en fo
inmediato, a causa de 1a contra-
revol-ución stalinista que impone
a Ia cláse obrera inmensas difi-
cultades para remontar 1a pen-
diente y vol-ver a soldar sus fi-
fas en un ejércj-to revoluciona-
rj-o e internacionalista que Iu-
che por e1 programa de Ia dicta-
dura proletaria y de l-a transfor
mación comunista de Ia sociedadl

Pero está lejos de ser utó-
pica : 1a misma esta enraizada
en toda 1a histori-ar pero tam-
bién en Ia tragedia que vive ac-
tualmente fa clase obrera polaca,
en primera IÍnea bajo eI fuego
de 1a Santa Alianza imperj-aIista.

Es probable que Ia tóta1
falta de preparación para plan-
tear e1 problema deI poder arran
que a Ia valerosa clase obrera
polaca su instintiva repugnancia
por los compromisos y 1a arras-
tre, por impotencia, en 1a vfa
de 1as reformas. Es posible i-
gualmente que mj-norías obreras,
estimuladas por la miseria econ6
mica y social, se rebelen en un
generoso sobresalto. Todas estas
hipótesis, como todas aquellas
intermedias, militan en favor
de1 reagrupamiento de 1os prole-
tarios de vanguardia alrededor

de1 partido de fa revolución co-
munista mundial, cuyo desarrollo
y reforzamiento es fo único que
puede permitir a Ia cl-ase obrera
escapar a 1os términos monstruo-
sos de l-a alternativa actual: o
sumisión voluntaria o sumisión
forzada, despejando la vía de 1a
emancipaci6n proletaria. ¡Só1oesta tarea merece los sacrifi-
ci-os de l-a clase obrera!

En 10 inmediato, si Polonia
es eI principal teatro de Ia gue
rra de clase que Ia burguesía
lfeva adel-ante de manera cons-
ciente y organizada, e1 frente
de batalla atraviesa todos Ios
países. Pero en esta guerra l-a
clase obrera se Ia¡za aún en for
ma espontánea, teniendo necesi-
dad de volver a aprender a mane-
jar sus armas de lucha y de re-
encontrar sus objetivos y su pro
grama. Su importancia es particu
larmente crucial en los paises
imperiali-stas que amenazan a los
valientes proletarj-os polacos,
sea por la potencia de sus armas,
sea por su potencia financiera y
su capacidad de corrupcj-6n so-
cial y política.

La mayor amenaza pesa sobre
l-os obreros polacos, particular-
mente sobre aquellos que permane
cerán sordos aI canto de las si]
renas reformistas y democráticas.
iI,a manera de luchar en 1o inme-
diato, aquí, es jurar que no se
tocará ni un cabello de nuestros
hermanos de clase sin reacci6n,
de proclamar en los hechos que
sus enemigos son los nuestros y
que todas 1as burguesías serán
consideradas como solidariamente
responsables I
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El formidable combate de la clase obrera polaca, iniciado a mediados de
1980, ha mantenido su potencia y vigor durante los primeros meses de 1981, acele-
rando y agudizando las tendencias que ya habíamos puesto de manifiesto en un artí-
culo aparecido en el número anterior de esta publicación : "El sismoproletario del
Báltico estremece el mundo capitalista", Su batalla en la defensa de sus condicio-
nes de vida y de Lucha ha empeorado la crisis económica de Polonia ; al mismo tiern
po ha arrastrado al gobierno polaco a una serie ininterrumpida de reforntas, en uñ
esfuerzo por contener la extensión de los conflictos ; y finalmente ha arrancado
uno a uno los velos que cubrían el accionar de la oposición democrática, poniendo
de manifiesto que su funcidn es la de contener la lucha obrera, obstaculizá11a, po
nerla al servicio de la economía nacional, es decir, al serviciodela conservacióñ
burguesa. Estos han sido los principales efectos de la Iucha de una clase obrera
cuyos esfuerzos van dirigidos no sólo a mejorar sus condiciones de vida y de traba
io sino también a defender sus organizaciones del intento de convertirlas en insl
trumentos de colaboración de clases.

Sábados libres
Los acuerdos de Gdansk firma-

dos en agosto de 1980 por e1 gobierno
y Solidaridad estipulaban entre otras
cosas que a partir de 1981 los obreros
dispondrían de sábados no laborables.
Apenas iniciado e1 añ0, e1 gobierno
anuncia que no está dispuesto a acep-
tar este acuerdo ya queel mismo causa
ría un grave deterioro de la produccióñ,
evaluado en más de un L?%, y propone a
cambio un sábado libre de cada dos. De
más está decir que 1as consecuencias
de la disminucidn de 1a jornada de tra
bajo sobre la producción ya las conol
cía el gobierno, pero la firma de los
acuerdos de Gdansk había tenido por ob
jetivo detener momentáneamente la lu:
cha del proletariado a 1a espera de que
el tiempo junto al trabajo de 1as co-
mientes colaboracionistas debil itaran'la intransigencia de los trabajadores
demostrada hasta ese momento.

Pero el estado de ánimo de la
clase obrera estaba 1.ejos de 1as espe-
ranzas de la burguesía y todas las i^e-
gionales sindicales se aprestan a po-
ner en práctica el acuerdo. Al mismo
tiempo, se desencadenan diversos con-
flictos con ocupación de edificios pú-
blicos y amenazas de huelga en 1os que
se exige la revocación de funcionarios
y dirigentes del Partido. ttEn Jelenia-
Gora La seccián de SoLidat,idadpide La
dem'i s.ión 

.de 
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to, del jefe de policia, del ptesiden-
te del trtburnl, de 7 ditigentes de em:
p?esas, del pz,imet, secz,etario del par-
tido y de 2 de sus colaboradot,es, así
como del ministyo eneargado de Los pt:o
bLenns sindicaLes... acusado de'cortwi
eión, incornpetencia y nepotismot, (L;
Monde, L3/l/1981).

El gobierno amenaza con descon
tar el sábado no trabajado. La respue§
ta no se hace esperar : los comités lo
cales y regionales I anzan una "hue1gá
de advertencia" de 4 horas para el jue
ves ?2/7 exigiendo la semana de 5 día§.
La dirección de Solidaridad no puede
más que confirmarla declarando ttpúbli-
eomente que están dispuestos a tornar
en consideración Las dificultades eco-
nómieas iru¡ocadas por eL gobiermo paz,a
no aeordat más que un sábado Libye so-
bre dos. Pero rechazan Los hechos con-
stonados de una d-ecísión no eoncettadatl
(Le Monde, ?1/L/81) y proponen poster
gar para 1982 la semana de 40 horas al
ceptando para este año tres sábados l i
bres sobre cuatro o dos sobre cuatro coñ
ocho días más de vacaciones. Tanto el
gobierno como la dirección nacional de

Solidaridad no hacen más que moverse
ante los hechos consumados, adaptándo-
se a la potencia de un movimiento rei-
vindicativo que no logran contener. A
fines de enero, las huelgas se extien-
den irresistiblemente por todo e1 país
exigiendo e1 cumplimiento de los acuer
dos de agosto : huelga ilrmitada en g
empresas de Rzeszow, en 400 empresas
de Bl'elsko-Biala, movimientos de pro-
testa en Jelenia-Gora y l,lalbrzych, etc,
etc.

E1 gobierno llama a realizar
urgentes negociaciones ante una situa-
ción ya incontrolable. La "Comision Na
cional de Coordinacidn" de Sol idaridad-
en una resolucicín adoptada el 28 de e-
nero llama d tttodLls sus secciones re-
gt-onales a abstenerse a panttt, de aho-
ra y hasta 7rueüa ord.en de toda acción
de lr"reLgatt afirmando que estas huelgas
'tsin eoordinación en eL tierrpo ptofun-
dizan eL caos social y económico y oca
sionan una disper,sión de fuerzas del
sindicatott (Le tulonde, 30/l/Bl) ; por
eso la Comisión proclama una huelga ge
neral de advertencia para e1 3 de fe:
brero de. .. ¡una horal i Esto se llama
fortalecer el movimiento... l Al mismo
tiempo, Walesa pone en juego 1os res-
tos de prestigio que 1e va quedando y
declara : ttla situación es peligrosa.
Nosotyos tenemos necesidad de La uni-
dad nactonal. Paya hacerlo, todos (go-
bernantes y obret,os) debemos tomar una
tuta cormin. Debemos uni-rnos en eL inte
z,és del país, IilosoLtos (obz.eros) teruíá
mos así La mano aL gobiermott (Le Mondá,
3o/1/1e81).

Fina'lmente, el 31/1,1uego de
14 horas de negociación, el gobierno y
Solidaridad I Iegan a un acuerdo : tres
sábados l'ibres sobre cuatro, y con elio
se levanta el paro de una hora.

Pero el acuerdo logrado y 1os
dramáticos llamamientos a la calma del
presidente de Solidaridad no alcanzan
a frenar 1a lucha y poderosos huelgas
continúan principalmente en Bielsko-
Biala y Jelenia-Gora. En el primero de
ellos los obreros se niegan a retomar
e1 trabajo hasta que no sean satisfe-
chas sus exigencias de renuncia de va-
rios funcionarios y miembros de1 parti
do.

Para facilitar la solución del
confl icto, algunos de Ios funcionarios
acusados presentan sus renuncias, pero
1os trabajadores no aceptan levantar la
hueiga hasta que 1os mismos no sean de
finitivamente separados de sus cargosl
Es sólo con la intervención de 1a Igle
sia que se 11ega a una solución, cuan:

El proletariado polaco
do se cumplían 10 días de huelga. Dos
de los consejeros principales de Soli-
daridad l legan a Bielsko-Biala acompa-
ñados del secretario de la conferencia
episcopal portador de un documento del
episcopado que garantiza a los huel-
guistas que las renuncias serán acepta
das por e1 gobierno. E1 6/2 se firmá
el acuerdo en el que se aceptan todas
las reivindicaciones exigidas por los
obreros. Desde principio del año la I-
glesia había participado cada vez más

acti vamente para resol ver I os confl i c-
tos entre e1 gobiernoy Ios huelguistas.

Pero apenas transcurrido un mes
y 1os dirigentes de Solidaridad se ven
enfrentados a una nueva prueba. Dos-
cientos delegados representantes de em

presas de Radom anuncian una huelga de
advertencia preludio de una huelga ge-
neral el 23l3 levantando una platafor-
ma reivindicativa de 18 puntos : aleja
mierrto y castigo de 1os responsables
de las masacres de 1976, afectación a

fines sociales de un conjunto de edifi-
cios en construcción destinados a1 Ejér
cito, etc., etc. M. [.lalesa debe trasla
ciarse a 1a región pero esta vez lo ha:
ce acompañado de M. Kuron, dirigente
principal -del KOR, particularmente po-
pular allí por e1 apoyo brindado por su
nlovimiento en i976 en 1a defensadepre
sos po1íticos. En su intervención freñ
te a los delegados obreros Kuron llamá
a levantar las medidas de fuerza : "Lo
más inrportotte es eL proceso de demo-
cratízacíón (... ) ts necesario renun-
ciax a todas Las acciones que puedan
agpalor La siLuación en Poloniatt (l'e
Monde, LB/3/81). Por su parte, Walesa
agrega : e1 gobierno ttneces'ita tiernpo
paz,a conbiat, eL deeorado y gua.z,dar Los
tmtebles uiejos (...) Los Ladrones han
partido : esto ya terninó. Ahora nos
toca a nosottos ttabajar parque quere-
mos oiuit: nejot, g esto depende sóLc de
nosotyostt (Idem). De esta manera, Igle
sia, KOR y Solidaridad aportan su conl
tribución al logro de Ia paz social.

"Duros" y "btandos"

E1 ll/2 el comité central del
POUP reemplaza al jefe de gobierno Pin
kowski, quien ha durado en e1 cargo scí

lo 5 meses y medio, y pone a la cabeza
del mismo a1 general Jaruzelski,actual
ministro de defensa. Al mismo tiempo,
acepta 1a renuncia de 8 de sus miembros.
Estos cambios vienen a fortaleces la
línea "blanda" de1 gobierno, es decir,
la de los partidarios de1 diá1ogoy 1as
reformas que eviten un enfrentarniento
ab'ierto con el movimiento obrero. Los
"duros " , por el contrari o, conti núan
creyendo que 1a línea aplicada en 1970
y L976, en la cual úodos estuvieron de
acuerdo, es la que e1 gobierno debería
seguir hoy. A pesar de la falta de"fle
xibilidad" de las clases dominantes deT
Este, 1a burguesía polaca ha elegido
1a primera de ellas por razones cuyo
peso es evidente : 1) 1a grave crisis
económica,2) e1 mov'imiento actual po-
see una organización y extensión cien
veces superior a la de 1os años 1970 y
L976, y 3) hoy existen esas fuerzas de
la colaboración de clases incrustadas
en la clase obrera que son los artifi-
ces de la desmovilización, cuando les
es posible ponerla en práctica,

Detrás de todas las concesio-
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en primeru línea
nes gubernamentales se ocultan las ver
daderas causas que han impulsado aT
proletariado a 1a 1ucha, es decir, la
crisis econdmica que ha vuelto insopor
table sus condiciones de vida y que 1á
burguesía polaca sabe que no só10 no
podrán ser mejoradas, sino que por el
contrario cieberán empeorar en función
del mejoramiento de la economía. Por
eso, junto a estas concesiones el go-
bierno llega a acuerdos con Sol idari-
dad en la disminución del consumo de
carne y azúcar, limitación del derecho
de huelga por dos meses al año en caso
de "urgencia económica", pago de sólo
el 50% en los días de huelga, congela-
ción de salarios hasta fin de año. En

el acuerdo de los sábados libres Soli-
daridad propuso espontáneamente que e1

sábado trabajado fuera de 8 hs en lu-
gar de 6.

14ientras tanto, los principa-
'les "duros", mantenidos en sus respec-
tivos cargos, oficiarán de espectado-
res, hasta que su 1ínea vuelva a poner
se a la orden del día.

Bydgoszcz

El i9l3 un grupo de delegados
y obreros de Bydgoszcz son reprimicios
violentamente por 1a pol icía con ur sal
do de unos 20 heridos. La clase obrera
se agita en todo e1 país y sus deseos
de responder con la fuerza a 1a prepo-
tencia policial parecen incontenibles.
La dirección de Sol'idaridad se apresu-
ra a frenar cualquier reacción espontá
nea decretando "el estado de prepara=
ción de la huelga genera1". A1 mismo
tiempo, estima que dicha represión es

'tt*ta prolocación et¡idente dirig'ida con
tra eL gobierno del general JanLzeLskill
El 23 de marzo se realiza la reunión
de la comisión nacional de Solidaridad
de 1a que participan 1os delegados de
las diferentes regiones de Polonia. El
mandato que cada uno de ellos expresa
es claro: "huelga general indefinida"
hasta el cumplimiento de todas las rei
vindicaciones de Bydgosczcz a partir
de1 jueves 26 o viernes 27. !ia'lesa pi-
de a los delegados escuchar 1a opinión
de los consejeros de Solidaridad. Uno
de e11os, I'1. Mazowiecki expresa : r?/o-

eotros debenos hacer la diferencia
( ique 1os delegados no han he-
cho!)'entre aquellos que aceptan La te
nouación, aunque no quieran daz,Le -LA

anplitud que nosot?as desearíarnos y a-
quellos que quieren Llqnar a Las fuer-
zas erteriores del país (.. . ) EL go-
biemo del general Jamtzelski es La ú.1
tima carte de wm soluciém pací¡ica en
Polonta (...) Iñ huelga debe sex nacio
rnl pez,o Limitada a algunas horastt (Le
Monde, ?5/3/81). Finalmente, la asam-
blea acepta una huelga de advertencia
de 4 horas el viernes 27 y huelga gene
ral indefin'ida el 31 de r¡arzo ; esta
postergación constituye un "triunfo"de
la dirección de Solidaridad ya que la
voz predominante durante la misma fue
1a de huelga inmediata,

Febriles negociaciones un día
antes de esta fecha terminan con un a-
cuerdo entre gobierno y tlalesa y 1os
consejeros de Solidaridad por e1 que se
levanta 1a huelga. El malestar profun-
do causado por esta decisión provoca
1os primeros resquebrajamientos de la

unidad sindical. Las críticas a la di-
rección arrecian en tanto que uno de
1os portavoces de Solidaridad de la re
gión de Wroclaw presenta su din¡isióñ
acusando al sindicato de comenzara,tpa
recer una organización feudal. Hay ui
yeA, unn conte y un pat,Lunento gue só-
Lo está de figuracióntt (Le Monde, 3/4/
81). Gwiazda, uno de 1os dirigentes"his
tóricos" de 1a huelga de Gdansk, pre;
senta también su renuncia explicando
"que no puede aceptaz, La marteta en que
ha sido suspendida la huelgatt(iden).A1
mismo tiempo, de 1as críticas hechas
se perfila la intención de modificar
aigunos aspectos del funcionamiento del
sindicato : que no s-ea una persona la
que tome una decisión, que 1os conseje
ros no tengan contactos oficiales coñ
eI gobierno ]¡ que se 1es impida
intervenir durante 1as nnegocia-
ciones, cuyo espfritu en Ia cabe
za de algunos delegados no es oI
tro que e1 de arrancar a 1a di-
rección de las redes de Ia cola-
boración en que está bien meti-
da, y que sean las delegaciones
de base quienes decida¡ (I).

Aunque haya llegado la hora de
un acuerdo g1oba1 entre autoridades po
lacas y los dirigentes de Solidanidad-
1 igados a 1a lglesia y a la oposicidn
democráticá, acuerdo que, como dice Le
Mond.e (?5/4/81) 'tasocie aL sindicato a

IVOTICIAS DE AMEBICA

EL SALVADOR

Siguiendo su trayectoria de
"reformismo armado" -es decirrde
empleo de la violencia para 1o-
grar un entendimiento con 1as
fuerzas burguesas dominantes en
base a una reforma de1 Orden
constitucional-, e1 Frente Fara-
bundo Martí de Liberación Nacio-
na1, en un comunicado de1 23 de
abri1, ofreció neqociar una vez
más una solución pacffica del
conflicto actual, y s€ declara
dispuesto a suspender sus opera-
ciones ar¡nadas si las negociacio
nes pue<len empezar con 1a Junta
en el poder. Un portavoz del mo:
vimiento, según te Monde deL 25/
4,/81, añadí6: 'tPaz,a Los reDoLu-
cionaníos, las neoociaciones se-
rían oLra batalta. NOSOTR0S ESPE
RAMOS CON?RIBUIR A LA PACIFICA-
CION DE LA REGION Y EVITAR UNA
EXTENSION DEL CANFLICTOlr. No po-
drfa expresarse más claramente
Ia naturaleza no retolucíonaz,ia
de semejante organización, tal
como 1o hemos demostrado ya en
e1 número anterior de esta publi
cación.

GUERRA

ECUADOR. PERU
Los enfrentamientos armados

en la frontera peruano-ecuatorj-a
na ocurridos entre eI 27 de enel
ro y e1 2 de febrero llegaron co
mo anillo aI dedo tanto aI go-

La responsabtlidad de su política lla
de1 gobierno) y Lo integre así aL négi
nen", esto no deiará de suscitar vigor
rosas reacciones del indómito proleta-
riado polaco.

Las energías desplegadas por 1a
clase obrera polaca en defensa de sus
condiciones de vida y en la creación de
una organízación pt'opia e independien-
te de La burguesía han sido gigantes-
cas. El proletariado polaco ha comenza
do a recorrer un camino que el proleta
riado del mundo entero deberá tambiéñ
recorrer, reencontrando en él sus ar-
mas de lucha con las cuales oponerse a

la explotación de1 capital : la fuerza
y 1a organización de clases.

(1) De esto ya se quejaba Walesa duran
te-un reportaje que le hacía el corre§
ponsal de Le Monde aparecido e1 ?I/3/8L-.
ttPrimerqnente es necesanio aprenáet' a
delegar Las decistónes. Tome eLcasode
Radom. Se había decidido que eru:iarían
5 rep?esentantes p(L,a Las negoct aciones
del ma.rtes úLt¿no con eL gobietmo- Han
oenido 12. I siernpre es así. Cadn uno
tiene alguna cosa que deett'y quiere
tonbién. -. oigíLat, quá diz'á el obt'o. ¡A8í
no es posible!'t,

bierno peruano como aI ecuatoria
no, en el precÍso momento en que
Ias al-zas generalizadas de los
productos de primera necesidad
en Perú y 1os aumentos de pre-
cios en Ecuador no podían dejar
de engendrar choques sociales.
La receta es bi-en conocida: e1
"pe1igro" extranjero es una mane
ra de tratar de ácal1ar e1 "pelT
gro" interlor, es decir, Ia Iu:
cha de cfases.

Toda guerra seria entre es-
tos dos pafses no poCrfa tener
sino un significado Ce pit,atería
eapitalista por e1 reparto de
1as reservas petrollferas situa-
das en 1a región (1o que ya pro-
vocó en I94f una guerra que ter-
minó con cI despojo de Ecuador
por parte de Perú de unos 2OO
mil kilómetros cuadrados). Por o
tra parte, Ia alteración de1 stE
tu quo por iniciativa de ecuaF
dor, e1 perdedor de 1a querra pa
sad.a, es práctlcamente inconcebT
ble en la situación actual, dadE
e1 desequilibrio de fuerzas mil-i
tares entre los dos paises. ncuE
dor sófo tiene 38.000 hombres el
sus FF.AA., en tanto que Perú
tiene 95.000; e1 primero tiene
unos 100 tanques contra 350 del
segundo; y mientras Perú posee
160 aviones de combate, Ecuador
dispone de algo menos de 1a mi-
tad de esa cifra. En conclusión,
desde eI punto de vista de la a-
preciación real de Ia situación,
Ia "guerra'r no fue sino un fuego
de artificio con l-a intención de

(sigue en p. 21)



EL Pyoletario no -17 - Mayo-Agosto 1987

(,tiene de p. 1)
fensa de Ia URSSrr. Asf, por ejem
pLo, Lutte de CLasse (9/6/80) de
sarrolla su argumentación sobre
dos ejes: el primero es Ia nega-
ción de Ia naturaleza capitalis-
ta de Ia Unión Soviética, nega-
ción que nuestro Partido ha refu
tado en numerosos trabajos (1),
y sobre Ia cual no nos detendre-
mos aquf; eI segundo consiste en
negar que 1a URSS tenga necesi-
dad de "nuevas áreas de inversio
nesrr para sus capitales ( iun "só
cialismo" que invierta capitales,
ésta es una perla teórica del-
trotskismo! ), de donde concluye
gue rrla URSS no está sometida a
las mismas necesidades económi-
cas que eI j-mperialismo". El co-
rolario es evidente: 1a razón ú1
tima de las guerras residirfa sE
1o en el impárialismo occidentaf.
Rusia queda lavada de1 pecado o-
riginal.

**c

*
Antes de nada, se lmpone e1

problema deL planteaniento d,e la
cuesti6n, una cuestión de netodo
Logía naterialista. Desde e1 puñ
to de vista marxista, ¿es lfcitó
estudiar w pais en sí misno,
cuando de lo que se trata es de
analizar fen6menos de alcance
mundial como e1 imperialismo? La
respuesta, naturalmenLe, es nega
tiua. Lo propio deI materialismo
dialéctico es el estudio de 1os
fenómenos en sus relaciones z,eel
p?ocas y en su deuenir históz,ico.
Remitámonos para eso al mismo
Trotsky, quien explica 1a natura
leza de la intervención zaristE
en 1a primera guerra mundial:

t'La paxticipaeión de Rusia
en La guerra implicaba eontradic
cLonea efi, slts causas y en sus fi
nes. En efecto, La Lucha sanqnai
te tenía por objetiuo la doniná
eión nundial. En este sent,t-do, Z
LLa iba nás aLLá de Las posibi=.
Lt dades de Rusia (, .. ) . A1 mismo
tiempo, Rusj-a, en calidad de
gran potencia, no podía abstener
se de participar junto a Ios paE
ses capitalistas más avanzados,
de La misma manera. que no había
podido, durante eL per.íodo pz,ece
dente, impedir eL establecimíenl
to en su tetyitoyío de empresas,
fábn)cas, tías férz'eas, adquiríi
fusiLes de tiro rápido A at¿ones.
Fyecuentenente, entte Los hísto-
yiadoyes de La nue¡.¡a es cueLa (pp
drfamos agregar, y 1os trotskis:
tas de hoy - ndr) , Las,discusio-
nes se eleuaban a La cuestión de
saber en que medida La Rusia za-
z,'t sta eetaba maduz,a paya una po-
Lítiea impez,ialista moderna, pe-

el-oumam¡
( I'internatlonaliste )

ORGANO DEL PARTIDO
PARA EL MAGREB

ro estas contropey,siae caían
siempre en eL escolasticisno, ya
que se conslderaba a Rusia en eI
terreno internacional- como un e-
lemento aislado, como un factor
independiente. Ahora bien, Rusia
no era sino un eslab6n de un sis
tema ( ...) Rusia pagaba así n7
dereeho de ser La aliada de Los
países aoanzados, de importaz, ca
pitales y de pagar Los interesed,
es decir, eL derecho de ser und
coLonia pz,ittiLegiada de sus alia
dos; pez.o, aL nismo tienpo, e'Ltá
adquiría eL derecho de oprimir y
espoLiar a Turquía, Persía, PoLo
nia, y en general a Los paísel
más débiles, más atrasados que e
LLa. EL inper,íaLismo equíuoco dd
7a buz,guesía rusa tenla, en eL
fondo, eL caráeter de una agen-
eia aL seruicio de Las nás gxan-
des potencias mundiaLestt, ("La
Russie tzariste et 1a guerre",
Histoire de La yéuoLutíon rL;sse,
ed. du SeuiI, pp. 53-54).

El pasaje de Trotsky es lu-
minoso. Primey,o, hay que comen-
zaÍ por estudiar 1os fenómenos
determinantes de1 capitalismo y
de 1a po1ítica mundial del impe-
rialismoi Luego, se puede y se
debe analizar Ia naturaleza de
l-a acción poIítica de un Estado
dado. La po1ítica del zarismo du
rante Ia primera guerra y la de
1a burguesía- r'r.lsa después de fe-
brero de 191-7 (cuy.r econor".Ía in-
+ierna, sea d,1cho d.e paso, rro te-
nía una necesidad endóaena de ex
portación de capitale=l co*o eE
e1 caso de un capitalj-smo en su
fase senil) no puede ser explica
da si no en función de toda Ia
realidad y 1a política mundlales
del imperialismo, asÍ como 1a ac
ción estatal deI zarismo desde
sus orÍgenes, con Pedro eI Gran-
de. no puede explJ-carse por 1as
necesidades de l-a economfa rusa
feudalo-patriarcal, sino como
reacción y en funcj-ón del capita
Lismo inlennacíonaL en expansióñ
en el área europea occidental.
Son 1as necesidades estatales
Ias que empujan a 1a monarquÍa
en su política de gran potencia,
de anexiones y de expansionismo;
son las necesidades de su defen-
sa militar que empuja a1 zarismo
a guerras innumerables, abriéndo
se paso hacj-a eI Bá1tico y po;
e1 control del Estrecho de los
Dardanelos.

Si bien es cierto que t'el
faetor que en ú1tima instancia
deternina La ht-stoyia es La pro
ducción y La reproduccidn de Lá
uida tealtt no es menos cierto
que f'si aLguien tergioez,sa esto
dicíendo que eL factot: económico
es eL único determtnante, conuer
tirá aqueLLa tes.is en LLna fnasá
Daeue, absttctcta, absurda, (A"
que ) 7.a si+.uaci ón económí.co. es
La base, peto Las dLL-€Tsos faeto
"es 

d,e 7a supez,estyucbt¿r,e que so
bte eLLa se Leuanta -Las formalpolíticas de La Lucha de -elaees

A sus ?eeuLtados (,.,)- ejer,cen
tambtén su influencia soby,e eL
curso de Las Luchas his tóz,icas tl

i Rusia sí es
(Carta de Engets a J. Bloch de1
2r-22/9/L890).

Así, 1a participaci6n de1
Estado ruso en Ia secrunda ouerra
mundial, Iuego de que eI stali-
nismo liqui-dó aI partldo bolche-
vique y a Ia Internacional de Le
nin y, consecu?nt.eflente, a Ia
dictadura prol-etaria en Rusia,ha
ciendo del Estado soviético eI á
gente dei desarrollo capitalista
ruso y de sus intereses naciona-
les, no pue<le ser explicada si
no es en funci6n de 1os choques
interj-nperialistas yr €n este
cuad.¡:o ¡.rundial, ,fe 1a salvaguar-
di¿r de sus intereses purame:lte
burgueses. Por cierto que Ia Ru-
sj-a stal-i¡rj-sta eir plena aeumula-
ción primitlua no tenfa necesi-
dad <le exportar capitales, pero
su participaci6n en eIla resu]ta
del hecho casi mecánico de que u
na gran nación no puede mantenei
se a1 margen de una guerra munl
dial por e1 reparto de1 mundo.La
forna d,e esta participación está
determinada no s61o por sus nece
sidades propias, sino tambiéñ
por 1a polftica misma de los
grandes beligerantes.

La allanza de 1a URSS con
Ia Alemania nazi permitfa a Ru-
sia alejarse de los frentes de
batalla, para Ia cual no estaba
realmente preparada, y continuar
también 1a po1Ítica histórica de
anexiones en Europa central (re-
parto de Polonia, anexi6n de 1os
Países Bálticos, etc.) que eI Es
tado zarista (y luego eI democrá
tico-burgués tras 1a Revolución
de Febrero) desarrollaron con an
terioridad. La ruptura vino de
parte de Alemania, y entonces Ia
al-ianza americano-rusa surgió de
las necesidades mutuas de ambos
al-iados, determJ-nad.as ambas por
las exigencias de una polítlca
mundialmente imperialista: 1a
URSS daba Ia carne de cañón cons
tj-tuida por decenas de milloneE
de proletarios rusos e interna-
cionales, y aseguraba 1a paz so-
cial en 1os pafses aliados gra-
cias a Ia polftica d.e sus ag'en-
cias loca1es, Ios PC oficiales;
Ios EE.UU. suministraban 1os ca-
pitales, los alimentos y los ca-
ñones. Frente a 1a guerra impe-
rialista, no existe una tercera
vla entre Ia de plegarse e inte-
grayse a la que está determinada
por los grandes colosos imperia-
listas (es decir, 1a participa-
ción en la misma), y aquella o-
tra que significa 1a revoluci6n
proletaria, Ia transformaci6n de
la guerra imperialista en guerra
civil. Rusia ya se habfa vuelto
eI ageinte de Ia liquidación de
1a segunda y particip6 en Ia pri
mera según las vicisitudes de
1a lucha entre Alemania e Ingla-
terra, en su primer perfodo, en-
tre Alemania y EE.UU,-G.B., des-
pués.

Rusia había participado en
Ia primera guerra como aliado me
nor de 1os paÍses avanzados y eI
trajo asf el derecho a oprimiT



imperialista !
países menores; en la segunda
participó por exi-gencj-as naciona
Ies y tuvo asÍ eI derecho a conE
tituj-r una faja geográfica mili:
tarizada en torno suyo (Io que
es una poIítica constante desde
hace siglos) para satisfacer ne-
cesidades de carácter militar,
creando una "zona de influencia
propia" que 1e permiti6 llevar a
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cabo u¡ pillaje económico en
gran escala durante 1os primeros
años de la posguerra para recons
truir su propio potencial econóI
mico y, luego, superponer a su
dominaci6n polÍtica relaciones e
conómicas regidas por "tratadoE
desiguales".

Rusia se convirti6 así en
w esLabón pz,imot,diaZ de todo eI
sistema imperialista mundial, cu
ya foz,na está determinada po;
1as vicisitudes históricas que
condicionaron eI resultado de la
fI Guerra y gue, en última 1ns-
tancia, resultan de las tenden-
cias profundas del capitalj-smo
en Ia época j-mperialista.

EI lector encontrará en eI
artlculo "Evoluci-ón de las rel-a-
ciones interimperial-istas desde
1a última guerra" (EL Programa
Comunista na 27/28) un cuadro ge
neral de Ia historia de Ia po1í-
tica rusa de Ia posguerra como
parte integrante de las relacio-
nes imperialistas. Más reciente-
mente, su intervenci6n en Afga-
nistán, que estajca fuera de su
zona de influencia, resulta so-
bre todo de exigencias político-
militares: ef acceso directo a
Ias rutas y fuentes petrolÍferas
occidentales es un factor decisi
vo de preslón sobre fos países
de Europa occidental y Japón en
1a perspectiva de un futuro con-
flicto mundial.

Ahora bien, aI crear su pro
pia zona de influencia po1íti
co-económica, Ia URSS se ha dadó
mejores condiciones para acele-
rar su propia lndustrialización
interna (1as acumulaciones primi
tivas en fnglaterra y Prancia t
su transformaci6n imperialista
están nutridas con eI pillaje y
dominación de otros puebfos) y
l-as condiciones de un rápido de-
sarrollo de las tendencias pro-
pias de1 capitalismo imperialis-
ta, en un cierto punto de su evo
fuci6n. No es éste e1 lugar dé
un análisis detal-lado de Ias re-
laciones económicas del capita-
l-ismo ruso con sus "satéIites"
ql:e, tendencialmente, no pueden
dejar de asumir esas caracterÍs-
ticas económicas propias del im-
perialismo. Ya hemos mostrado en
otro lugar (cfr. Ia serie uL'A-
frique, proie des impéria1ismes",
Pr.ogramme Comnuníste no 76, 77,
79 y 81) que esas tendencias -in
cipientes, es cierto- aparecen
en l-as relaciones de Ia URSS con
Africa. Y, ademásr Zno se trata
de exportación de capitales la
venta de armas a Egipto y la
construcción de Ia represa de A-
suán, Ia venta de fábricas ente-

ras a China en el perÍodo de
idilio ya perimido, y, más re-
cientemente, 1a concesi6n de cré
ditos a Polonia? El- hecho de que
en todo eso haya un cálcul-o es-
tratégi-co-militar no cambia para
nada el asunto: l-a pol-itica es
también un factor que incide en
Ia economfa, acelerando Ia misma
evolución hist6rica (asf, e1 saI
to al capitalismo de Estado en A
Iemania resuftó de l-as necesidal
des del- esfuerzo de guerra en
1914)

Concluyamos. La preparación
de1 proletariado aI dez,rotisno
v,euoLucionario exige Ia demostra

IIIOTICIAS DE AMEBICA
(uiene de p. 19)

desoiar la atención de las masas
proletarias de 1os problemas eco
nómicos y sociales acuciantes eE
un momento particularmente incan
descente.

Ante un conflicto entre bur
guesías latinoamericanas, que no
pueden tener como motivo más que
intereses de rapiña, e1 proleta-
riado no puede tener sino 1a po-
sición del derrotismo z,eoolucio-
naz,io , es d.ecír , La transf orma-
ción de La guerz.a burguesa en
guerra cirtil, en guerra entre
1as clases. Y con mayor razón
aún cuando Ios enfrentamientos
militares no tienen otra raz6¡
de ser que la de trabar Ia res-
puesta obrera ante 1as ofensivas
de ambas burguesfas contra sus
proletariados respectivos. Esto
fue muy bien comprendiilo por las
masas explotadas de ambos paf-
ses3 no sóIo eI proletariado pe-
ruano reaccion6 contra e1 "paque
te" de medidas gubernamentales ,
sino que también 1o hi-zo eI ecua
toriano, e1 que por millares sé
Ianzó a 1as cal1es de Quito el
19 de febrero para protestar por
1a subida de 1a gasolina, yendo
hasta l-evantar barricadas.

¡Viva 1a solidaridad inter-
nacional del proletariado! ¡ Nues
tro enemigo está en nuestro pro:
pio país!

PERU
Aumentan las tensiones
sociales.

ttNada menos que 3.700.0a0
personas (o sea, 20,2% de la po-
blación), que son los niles de
subempLeados, des empLeados, ambu
Lantes y obneros que reeiben eT
mal Llamado Salaz,io mínimo ti-
tal, se han »isto bt'utalmente a-
fectados por La elimtnación de
Los subsidíos a Los aLinentos de
cv,etada por el aobierno, escribE
Actualidad Econónica d,e febrero

ci6n no sól-o def carácter capit¿
lista de 1a URSS, si-no también
su denurrcia er, cuanto pilar fun-
damental de1 sistema imperialis-
ta mundial.

(1) Ver en particular: "El
marxismo y Ia cuesti-6n rusa"r"El
mito de la plani-ficaci6n socia-
lj-sta en Rusiar', rrI,a nueva Cons-
tituci6n soviética" y "Lecciones
de las contrarrevoluciones", en
EL Programa Conunisúa números 19
21, 25, 36 y 37.

de 1981. Con eL antez,ioy sistema
de subsidt,os estos pobres urba-
nos recíbían un monto equitaLen-
te aL 10,7% de su ingreso nen-
sual. EL paquetazo deL Sr. ULLoa,
ha tent-do un impacto inieial de
casi 17% de su íngreso real, que
se conuierte en nás de-12% si in
cluimos el encaz,ecinienLo del kZ
yosene doméstico, aquí de masto6
consumo, y que ha uisto incremen
tar su preeio en 80% con eL pa=
quet e .

"(,..) Eaiste un inraloy,a-
ble trabaj o reaLizado en eL año
79 que muestTa con impecabLe z,i-
gurosidad Lo que signifíca La ex
tz,ema pobreza en Lima Metz.opoLi-
tana donde se ubiea casí un mi-
LLón de personas con nileles nu-
tt,icionales y condieiones de úi-
da difíciles de inaginar, Viuien
das con techos de car,tón y pisos
de tíerra en todas Las zonas del
cordón de miseria que rodea Li-
ma, easi sin mueblee ni antefac-
tos eLéctyicos, apro,tisionamíen-
to de agua en cíLindyos o caTtos
comunes con easi totaL ausencia
de gasto de jabón o papel higi-é-
nico, uso masit;o de kerosene pa-
ra cocinar A Luz,g por: úLtimo eL
ya eomún té con pan todas Las ma
ñanas. (...) Tras eL rótuLo da
tnabaj ador:es independientes (un
53% del totaL de generadores de
ingreso de estas faniLias en eÍ-
trema pobreza) se esconden Lus-
trabotas, ambulantes, t,opaoei e-
ros, jaz,dineroÉ o zapateros para
quienes no hay incz,emento de
Los pz,ecíos que cobran. Y casi
eL 35% de Los generadores de in-
gyesos son oby,eros de pequeias
enpresas, muchos de Los euaLes
no reciben ni eL salayio ninimo,

ttEste estudio fotografía
pues Las condt ciones de oida de
casi un 50% del denominado estpa
to bajo en Líma Metz,opolitana. Í
es justamente este estrato de ca
sí 4 miLlones de 7a población,eT
más, pe-r,judicado po1 La elinína-
ción de Los subsidiostt.

Por otra parte, los sala-
rios ya habían caído de un 74,J.t
en setiembre a1 70 r 4 en di,ciem -

(sigue en p, 24)
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Un Manifiesto Internacional
en varios idiomas. Intitulado De
La reoolución eomuniota mundial.,
Partido Comunista Internacional,

A continuación precisaremos
Ias condiciones de su difusi6n y

deI Partido está siendo publicado
La ct,isie de La sociedad burgueea a
lIeva como subtftulo "Manifiesto deI
l981rr.

su objetivo, su contenido. asf como
utLlización.

SU OBJETIVO

La mayorfa de tos textos
que todavfa utilizamos para nues
tra propaganda son sea textoE
históricos gue tocan cuestiones
particulares de doctrina (por e-
jemplo Paz,tido y clase o Paxtido
y aeeión de elases), sea las te-
sis de1 Partido y las tesis de
Ia Internacional Comunista, de1
Partido Comunista de ftalia y de
la fzquierda, que fijan 1a posi-
ción deI partido en ta1 o cual
dominio, o bien tesis más recien
tes de1 Partido, como las Tesis
earactérístieas o las Tesís de
Nápoles y MiLán que codifican
las lecciones de Ia degeneración
de Ia f.C. y de Ia contrarrevolu
ción, ya sea en general o en uñ
dominio particular.

Sin duda, este material de-
be servir para guiar aL Partido
y para deLimitarlo en e\ plano
teórico y programático en rela-
ción a todas las otras corrien-
tes existentes en Ia clase obre-
ra: está destinado esencialmente
a 7a presentación general de las
poslciones teóricas y políticas
que nos definen, y a una forma-ción básica de 1os milltantes.
Por el contrario no está adapta-
do para la propaganda, es decir,
para demostrar que 1a lucha pro-
letaria necesita d.e esos princi
pios y de esas lecciones extrafl
das del pasado y de1 movimiento.
Para hacer esto no disponemos
más que de un material tan volu-
minoso como heterogéneo: edito-
riales y artfculos de fondo de
los periódicos, informes de reu-
niones generales, circulares ,'in
ternas" publicadas en 1a prensal
opúsculos ocasionales, etc.

De un tiempo a esta parte
se hacía sentir Ia necesidad de
unificar nuestras indicaciones y
perspectivas en un texto único
concebido especialmente para 1a
propaganda. Necesitábamos un tex
to destinado a demostrar Ia valT
dez de 1as armas del marxismo rE
volucionario, de 1as leccioneE
que hemos extrafdo de Ia contra-
rrevolución y de nuestra visión
de1 curso histórico que va de Ia
sociedad burguesa a 1a revoLu-
ción y a Ia dictadura proletaria,
y de ahf a1 comunismo. Un texto
que no se contente con invocar 1a
autoridad de Marx, de Lenin o de
Ia fzquierda, sino que muestre apartir de Ios hechos sobresalien
tes de Ia historia y de la expe:

riencia social contemporáneas, a
sí como de 1as exigencias de ü
próxima ola revoluóionaria, 1a
necesidad de empuñar 1as armas
de Marx, de Lenin y de Ia Iz-
quierda, que son precisamentelas
que nosotros defendemos. Este es
eI primer objetivo -y el más im-
portante- aI que intenta respon-
der el "Mani-fiesto Tnternacional
deI Partido".

Dar a nuestra propaganda
-como a nuestra acción y a nues-
tra organizaci6n- un carácter me
nos específicamente europeo, del
be ser una preocupación del con-junto de1 Partido, y hoy podemos
comenzar a dar pasos prácticos
en este sentido gracias a nues-
tro trabajo en 1as nuevas ilá-
reasrr, tales como América Lati-
na, e1 área árabe, Grecia y Tur-
quÍa.

En particular, es preciso
tener en cuenta e1 hecho de que
el ciclo de las luchas de emanci
pación nacional contra eI impe:
rialismo está en 1o sucesivo ce-
rrado en sus grandes lfneas, 1o
que no dejará de producir los
frutos gue nosotros esperamos, a
saber, un nuevo y poderoso ejér-
cito proletario fuera de1 conti-
nente donde nació 1a sociedad mo
derna y eI modo de producci6n cE
pitalista. Esto exige que eI pa!
tido se esfuerce por apoyarse,
tanto en la presentaci6n de su
programa y de sus principios co-
mo de sus métodos de trabajo y
acción, en una experiencia so-
cial no limitada a Europa, y que
se abra 1o más posible a los pro
blemas y dificultades encontra -
das por eI proletariado de 1os
pafses "emergentes".

Esto es tanto más necesario
cuanto que e1 retraso de Europa
respecto a Ia curva social r gue
só1o ahora comienza a remontar,
1leva naturalmente a buscar la
experiencia europea, con toda ra
zón, a1li donde se encuentra, eé
decir, en eI primer cuarto de si
g1o. La dificultad que esto re:
presenta para 1a propaganda in-
ternacional del partido es que
debemos transmitir esta experie,r-r
cia no evocando eI pasado a 1á
manera de 1os hj-storiadores, sj--
no tz,adueiendo pana eL pyesente
1as concluciones que hemos extra
fdo de aguél, despertando en loE
militantes revolucionarios de
Ias nuevas generaciones eI deseo
de interesarse por los tesoros
que eI movimiento comunista po-
see en su pasa¿lo, y liberarlos
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Vida del

El Manifiesto
de1 montón de basura que cincuen
ta años de contrarrevolución ha
depositado sobre ellos.

EI segundo objetivo que nos
hemos fijado es eI de dotar aI
partido de un instrumento ile pr9
paganda único para 1as distintas
áreas, de manera de unificar y
volver homogénea 1a propaganda
de Ias diferentes secciones na-
cionales del partido.

SU CONTENIDO
La primera parte deJ- docu-

mento comienza con el Manifiesto
propiamente dicho. Recuerda Ia
alternati-va histórica abierta
por Ia crisis de Ia sociedad bur
guesa: o guerra imperialista 6
revolución comunista. Procura de
mostrar, a partir de acontecil
mientos contemporáneos y de he-
chos conocidos por 1os proleta-
rios de vanguardia y los milite4
tes revolucionarios, 1a necesil
dad del comunismo, de la revolu-
ci6n y de Ia dictadura proleta-
ria, y por 1o tanto del Partido.
Después de haber demostrado Ia
necesidad de retornar al marxis-
mo revolucionario, e1 texto des-
cribe 1as grandes etapas de1 mo-
vimiento comunista, de 1a Liga
de los Comunistas hasta eI partf
do de hoy, a fin de establecer,
una a una, 1as bases constituti-
vas deI partj-do de clase, que
han sido precisadas y vueltas
más "cerradas" por los grandes
choques hist6ricos.

La segunda parte es de ca-
rácter programático, Luego de de
sarrollar y completar los puntoE
agregados en 1951 a1 programa de
Liorna, que representan Ia posi-
ción del partido frente a las
grandes tendencias del imperia-
Iismo, se describen las tareas
de 1a revolución comunista (insu
rrección y dictadura) y se precf
sa eI carácter de1 Estado prole=
tario y 1ós objetivos de la
transformación comunista de Ia
sociedad, dedicándose a traducir
1os aI lenguaje de Ia revoluci6ñ
en 1a época del j-mperialismo se-
ni1 de fines de1 siglo XX.

A continuación, viene la e-
nurneración de 1as grandes orien-
taciones de acción-de1 partido a
escala internacional. Se trata
solamente de definir Los grandes
ejes de La intez,oencíón deL par-
ttdo e¡ Ias luchas obreras. Es-
tos ejes podrán ser precisados
ulteriormente con nuestra parti-
cipación en 1as luchas. Sobre to
do-, cleberán ser puestos en prác:
tica hasta un cierto grado y a
una escala Io suficientemente
vasta como para que el partido
pueda sacar un "programa de ac-
ción" semejante a1 presentado
por e1 P.C. de ftalia aI fV Con-
greso de la Internacional Comu-
nista, es decir, un conjunto eo-
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Partido

lnternacional del Partido
herente g sistemátieo de directi
ttas _de tcción para 1a lucha inmE
diata, 1o que es por otra parté
imposible de hacer en un texto

PUBLICACION Y DIFUSION
a) gstá claro que Ia natura

leza de1 documento exige a1 par:
tido un gran esfuerzo de difu-
sión internacional, es decir, de
publicación en e1 máximo nú¡nero
de idiomas. Los compromisos de
publicación inmediatos son para
IaÉ edj-ciones en árabe, españoI,
francés e italiano. La traduc-
ción está ya prevista en alemán,
inglés, griego, holandés, persa,
portugués, sueco y turco, sin
que pueda fijarse con precj_sión
el calendario de estas publica-
ciones.

b) Para que presente de ma-
nera sintética las posiciones ca
racterfsticas de1 partido frentE

UTILIZACION PARA EL PROSELITISMO
Y PARA LA VIDA INTERNA

E1 Manifiesto deberá servir
para eI conjunto de Ias seccio-
nes nacionales de1 partido de
instrumento de proselitismo, ya
que reúne en un solo opúsculo
1as indicaciones grenerales del
partido sobre 1a situación hist6
rica, las tareas de Ia revolul
ción, 1as bases constitutivasdel
partido y sus tareas.

a) Naturalmente, no será su
ficiente para conocer todas IaE
posiciones de1 partido ni, sobre
todo, para responder a todos los
interrogantes de los simpatizan-
tes, ni con más razón para acla-
rar o profundizar las cuestiones
planteadas por ta1 o cual camara
da gue tiene tal y ta1 tradj-ci6ñ
política o experiencia de lucha.
No aborda, en efecto, -pues no
es su objetivo- fas cuestiones
de Ia táctica y de la organiza-
ción revolucJ-onaria, de los méto
dos de trabaio, de Ia militanciE,
etc., que son igualmente puntos
que es necesario tocar con 1os
simpatizantes. Pero, tal como
es, puede servir como primer tex
to de base para 1a discusión inl
dividual o en grupo con 1os cama
radas que se aproximan aI parti:
do.

b) Será útiI que las seccio
nes consagren reuniones a la pre
sentaci6n deI Manifiesto. Por uI
na parte, para que los camaradas
se armen a fin de difundirlo y
expllcarlo; por otra, para traba
jar más a fondo 1os capftuloE
que tocan puntos sobre 1os cua-
les hemos insistido poco estos
últimos años, tanto en nuestra
propaganda como en nuestra vida
interna de partido; por ejemplo,
los grandes objetivos de Ia
transformación comunista, o las

como e1 "Manifiesto,, que presen-
ta ante todo un carácter de vul-
garización y de orientación.

a Ios problemas de la crisis de
1a sociedad burguesa y de Ia
perspectiva revolucionaria, 1os
diferentes puntos que toca debe-
rán ser ilustrados sistemática-
mente, y si es necesario comple-
tados, en 1a prensa deI partido
y en opúsculos especiales de pro
paganda. Esto es indispensablel
en particular, para los diversos
capítulos de carácter programáti
co o para los de orientación dE
1a acción. EI partido comenzará
asf a dotarse de un materÍaI de
propaganda verdaderamente eficaz
y viviente, vuelto cada vez más
necesario por 1a evolución de Ia
situación internacional y 1as ne
cesidades de su propia activi-
dad.

DEL PARTIDO
indicaciones de agitación y de
acción polfticá. I'inalmente, pa-
ra completar una exposición de
nuestras posiciones que quiere y
debe ser vulgarizadora y sintéti
ca.

c) Como todos los textos
destinados a presentar de manera
simple y vivaz los principiosrel
programa y las orientaclones de

Enternaayonal Komüniet panisi
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acción deI partido, e1 Manifies-
to no pretende ser un "texto sa-
qrado". Por cierto, nuestros
principios y nuestro programa
son intangibles, pero su formula
ción y presentación no puedeñ
ser consideradas como definiti-
vas o proclamadas eficaces a prí
ori. EsLo vale también para nue6
tras orientaciones de trabajo ,
máxime cuando nos falta colecti--
vamente, por razones hist6ricas
bien conocidas, Ia experiencia
necesaria en un dominio donde e-
11a debe resultar de manifesta-
ciones a una escala menos estre-
cha y mencs epis6dica de Ia rea-
nudación general de Ia lucha de
clas e.

Asf, es importante que esta
prj-mera tentativa hecha para en-
frentar y resolver e1 diffcil
problema de una literatura de
propaganda y proselitismo adapta
das a 1os objetivos generales y
particulares sea recibida por
Ios camaradas como un instrumen-
to de trabajo vital. Pero esto
no será suficiente. Es necesario
también tomar este Manifiesto co
mo un material a trabajar colec-
tivamente para afinar nuestras
armas de batalla en función de
las exigencias gue salgan a luz
en ef curso de su difusión y prs
sentación, y de 1as reacciones
internas y externas que é1 provo
gue, y que 1as secciones y cama=
radas aislados harán bien de
transmitir aI Centro.

Desde este punto de vista,
esperamos de todo e1 partido un
compromi-so verd-aderamente mili-
tante.

TaI como 1o afirma un
artfculo deI primer núIne
ro del nuevo órgano def
Partido para eI proleta-
tariado turco,nuestro bo
IetÍn trimestral se fijá
como tarea "La de ocupa?
su Lugar en La Lucha de
La cLase en euanto ayma
polítíea paz,a La organi-
zaeión de Las fuerzas de
oanguaxdt a deL pz'oLeta-
tíado en Turquíat'.

E1 paralelo con EL
)unani es inmecliatortan
to en l-o que hace a .IaE
tareas de propaganda y
aI tipo de cuestiones
planteadas para Ia lucha
sociál como por eI medio
social a1 que se dirije,
puesto que este boletfn
consagra una buena parte
de su espacio a la emi-
gración turca en Europa,
en-especial en Alemania,
asÍ como El aumami 1o ha
ce para la emigraci6n má
grebi en Francia.

¡Vaya nuestro saludo
entusiasta a esta inicia
tiva internacional deT
Partido hacia eI proleta
riado turco!
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ARGENTINA

EL Pz,oletaz,io no 11 - Mayo-A906to 1981

ttLas fuerzas d.enocráticas y
pxogresl:stas, continúan estos fa
cayos infames de la burguesfa ,quíeren La unidad y La estabili-
dad de Las Fuerzas Axnadas, pues
tas aL sey,Dicio de un réginen dZ
mocráLíco qut¿ntico y defensored
de La soberanía nacional, a fi,
de tez.minar definitiuamente con
La aLternancia,de gobiernos ciui
Les y miLitares que no resueloei
Los pxobLemas esenciaLes deL pa-
ístt. Y concluyen: ttEn mérito a
estas eonsidexaciones que ratifi
can nuestra penmanente y honda
preocupaeión por Los destinos de
La patxia, fornulamos un fexuot,o
so Llamamiento a Los trabajado-
yes -La fuez,za dect,sita de La Na
eión- a Los campesinos, sus mej6
res aLtados, aL puebLo todo, hom
br.es, mujeres y jó»enes, eioi=
Les y nilitares, y especialmente
a nuest"os eompatriotas di?t gen-
tes de Los partidos políticos, a
unirse sin disct,ininaeiones; a
trabajar juntos decídídqgente A
sin tregua; a coot,dinay, úuestras
aceíones de abajo hacía arrtba y
de arriba hacia abajo". ¡Obreros
y burgueses, explotados Y explo-
tadores, oprimidos y oPresorest
torturados y torturadores, asesi
nados y asesinos, reconciliándo-
se en aras de la unidad nacional
y del Orden burgués!

Es stalinismo latinoamerica
no terminó donde debia terminar,
en los brazos de los verdugos
de1 proletariado, así como sus
compadres europeos, asf como e1
stalinismo ruso que comenzd su
existencia reprimiendo y masa-
crando a Ia Vieja Guardia bolche
vique. Su destino está indisolul
blemente 11gado a1 de Ia clase
dominante e irá donde 1rán los
representantes de ésta: i A1 pare
dón !

PARA CONTACTARNOS

EN ITALIA
MILAN : via Binda 3/A (en el patio
a la derecha y al fondo) El lunes
de las l8h30 a las 20h

EN FRANCIA
PARIS : 20, rue Jean Bouton , 750.12
Paris, sábados de las 15h a 1as IBh,
miércoles de las .l8h30 a las 20h30
(Escalera metálica al fondo del pa-
tio)
GRENOBLE : venta al mercado Saint
Bruno de las 10h30 a las llh30, el
1 y 15 de Febrero, el I, 15 y 29 de
Marzo ...
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Las infamias del stalinismo
EI régimen militar ha asesi

nado decenas de miles de "desapE
recid.os"i los torturados se cueñ
tan por millares, toda una gene:
ración de delegados de empresas
coñbativos ha sido liquidada en
e1 curso de una ofensiva represi
va que e1 país jamás había cono:
cido; la presión ejercida sobre
Ia clase obrera por Ia burguesfa
en su conjunto al-canza el_ pa-
roxismo. Y esto 1o ha conseguido
empalmando Ia acción antiproleta
ri.a del régimen militar con 1á
ya iniciada militarización y re-
presión del régimen democrático
anterior. La única alternativa
polftica proletaria posible es
Ia declaraci6n de guerra a todo
eL abanico bungués, militarista
y democrático, con la firme con-
vicción que Ia única salida a 1a
guerra civil entre 1as clases es
eI aplastamlento del enemigo, de
todae Las ayticuLaciones po7íLí-
cas del enemigo.

En las antipodas de 1a polí
tica revolucionaria, e1 statiniE
mo argentino habÍa dado su apoyo,
desde eI inicj-o, a1 régimen mili
tar instaurado en marzo d.e 19761
Cuatro años más tarde, e1 7 de
julio ile 1980, sus dirlgentes má
ximos, Ghioldi, fscaro, TadioIT
y tutti quanti, firmaron una de-

IIIOTICIAS DE AMEBICA
(uiene de p, 21)

bre, y ttel brusco aumento de pre
cios comparado eon eL reducidi
incyemento de Las z,emunez,aciones
ototgado por eL qobierno en Los
prineros días de- enez,o, ha aea-
sionado indudablenente una caída
(nds) de Los saLaz,ios t,eaLestt.

Pero eI proletariado perua-
no no es sólo un objeto de Ia oo
lltica burguesa, sino también un
sujeto activo de la lucha de c1a

ttUna buena paz,te de Las ae-
titidades del Pey,ú estulo parali
zada, eL jueoes 15 de enez,o, pot,
La hueLga de 24 horas 'Lanzada
por Los principaLes sl,ndieatos
para pyotestar contz,a Las alzas
de precl os de Los pz,oductos de
base y de Los carburantes, escri
be Le Monde del r8/L/8r.(...) EL
gobíerno aeaba de decretaz, alzas
de precíos de Los pz,oductos de
prineta neeesidad deL orden de'L
60%, en tanto que Los reajustes
de salarios aLcanzan apenas un
12% y que eL salav,io mínino es
inferiot, a 70 dólares mensuales,
EL desempleo y eL subempleo afee
tan Aa easi a La nitad de La po-
blaeión actioa (,.,) Los sindica
tos piden en paz,ticular un aumen
to de salav,ios de 60% para com-
pensa! Las alzas y eL restableci
míento de Las suboenciones p(rra

claración titulada "Só1o Ia demo
cracia auténtica y renovada sa1-
vará a 1a República", donde se
prefijan como objetivo eI "que
todos Los sectores democrátícos,
eioiLes y milt tares de La oida
poLítica y sociaL, discutan en
común y acuev,den una solueión
que saLue a La Repúblieat', es de
cir, a Ia dictadura burguesa, y
se preocupan de que tten LLn momen
to cruciaL en que es indispensa=
ble eL aeuev:do de ciz¡íLes a nili.
tares progy,esistas y patriotas ,
eL accíonar de algunos ( ! ) secto
z,es deL gobierno de las Fuerzal
Armadas estd. ahondando entre am-
bos un foso que Luego ser,á difí-
cil de superartt, Preocupado por
esta "disociación" entre Ias
fuerzas susceptj-bles de "salvar
a 1a Repúb1ica", eI stalinismo
excl-ama: ttees que eL gobiez,no es
pez,a de uez,dad (,..) que se cum-
pLan pz,euiamente Las connoeiones
sociales para recién decídirse a
abrir Las compuevtas de La demo-
cracia?tt. ¡En efecto, ¿no val-
drfa más abrirlas antes, precÍsa
mente para etítaz,las? ! Nosotros,
dice ef stalinismo, estamos dis-
puestos a apoyarlos para esto.
iunidad de Ia democracia y del
militarismo, a1 servicio de Ia
Naci6n, de1a1a Rep(rblica y de o-
tros sinónimos de Ia dictadura
deL capitaL! t

Los pt,oductos aLimenticíos bási-

I.{ás tarde, el 23 de febrero
comenzó una huelga general ilimi
tada en e1 mayor comnlejo miner6
peruano (ex-Cerro de Pasco) . Los
16.000 trabajadores exigÍan au-
mentos salariales (Le Monde, 26/
2/8I). En su número de1 8,/4, es-
te mismo periódico escribe: ttLa
agí1;ación contra La aceLeración
de los pz,ecios es genez,aL: mani-
festaciones de obreros, de campe
s'inos, de estudiantes, desfiLes
de Los habitantes d.e Los'pueblos
j óuenest fz,ente aL paLacio pz,esi
denciaL. Cascada de hueLgas, ei
particulan La de Los minetos de
La Southez,n Cotporation y de Los
obreros de La sidey,uxgia estatal
de Cht-nbote.tl

Ninguna democraci_a puede a-
mortiguar indefinidamente l-a lu-
cha de cfases y dejar de demos-
trar su hedionda faz: la de Ia
dictadura deI capltal. E1 prole-
tariado peruano deberá luchar a-
biertamente contra eIl_a no só1o
para preparar 1as condiciones de
su emancipación, sino lncluso pa
ra defenderse de 1a ofensiva buE
guesa.


